San Juan Bautista De La Salle
El ministerio de la Educación Cristiana
Meditaciones para los días de retiro

Para uso de cuantas personas se dedican 
a la educación de la jueventud
y particularmente 
para el retiro que los Hermanos de las Escuelas Cristianas
tienen durante las vacaciones
	Primera parte:

La acción educativa 
en el marco del Plan de Salvación

y la realidad del pecado


Primer día: la Providencia de Dios está presente 
en el llamado dirigido a los educadores 
para establecer las escuelas cristianas
La actualización en la vocación y el ministerio del educador cristiano
de la voluntad salvífica de Dios 
a favor de los niños alejados de la salvación
193. Primera meditación

Que Dios por su providencia 

es quien ha establecido las Escuelas Cristianas
Punto I. La vocación y el ministerio del educador cristiano actualizan el Plan de Salvación de Dios
Dios es tan bueno que, una vez creados por Él los hombres,

quiere que lleguen al conocimiento de la verdad
. (1 Timoteo 2,4)

Esta verdad es Dios mismo y cuanto Él ha tenido a bien revelarnos,

ya sea por Jesucristo, por los santos Apóstoleso por su Iglesia.

De ello
 quiere Dios que sean instruidos todos los hombres,

para que sus mentes sean iluminadas con las luces de la fe
.

Y como no se puede estar instruido en los misterios de nuestra santa religión

si no ha tenido la suerte de oírlo, (Romanos 10,17)

y sólo se ha podido gozar de este beneficio 

por la predicación de la palabra de Dios 

-¿pues cómo creerán los hombres, dice el apóstol,
en aquél de quien han oído hablar?,
¿y cómo oirán hablar, si no tienen a nadie que se los anuncie?-;
 (Romanos 10,14)

por ese motivo, Dios, que, difunde a través del ministerio de los hombres
el olor de su doctrina por todo el mundo, (2 Corintios 2,14) 
y que ordenó que la luz surgiese de las tinieblas,

ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos a quienes ha destinado

a anunciar su palabra a los niños,

para que puedan iluminarlos
descubriéndoles la gloria de Dios
. (2 Corintios 4,6)

Puesto que Dios, por su misericordia, les ha confiado tal ministerio,
no alteren en nada su palabra;

antes bien, granjénse, ante Él,
la gloria de descubrir la verdad (2 Corintios 4,1-2)

a aquellos de los que están encargados de instruir
;

y sea ésa todo su esfuerzo en las instrucciones que les dan,
considerándose en esto como ministros de Dios
y los dispensadores de sus misterios
. (1 Corintios 4,1-2)

Punto II. El don de Dios manifestdo en el establecimiento de las Escuelas Cristianas responde a las necesidades de los pobres
Uno de los deberes principales de los padres y de las madres
es educar a sus hijos cristianamente
y enseñarles la religión.

Pero como la mayoría no están suficientemente ilustrados a este respecto
;

y como unos están ocupados en sus negocios temporales

y en el cuidado de su familia,

y otros viven en constante preocupación
por ganar para sí mismos y para sus hijos
lo necesario para la vida,

no pueden dedicarse a enseñarles
lo concerniente a los deberes del cristiano.

Corresponde, pues, a la providencia de Dios

y a su vigilancia sobre la conducta de los hombres,

sustituir a los padres y a las madres

con personas que tengan luces suficientes y celo

para lograr que los niños lleguen al conocimiento de Dios y de sus misterios
,

y que se im pongan todo el cuidado y toda la aplicación posible,

para asentar en el corazón de los niños

muchos de los cuales quedarían abandonados,

el cimiento de la religión y de la piedad cristiana,

como buenos arquitectos, según la gracia (de Jesucristo)

que Dios les ha dado
. (1 Corintios 3,10).

Ustedes, pues, a quienes Dios ha llamado a este ministerio
,

empleen, según la gracia que les ha sido conferida,
el don de instruir, enseñando, y el de exhortar,

animando, a aquellos que han sido confiados a sus cuidados,

guiándolos con atención y vigilancia, (Romanos 12,6-8)

con el fin de cumplir con ellos el deber principal
de los padres y madres para con sus hijos.

Punto III. La actualización de la voluntad salvífica de Dios en el Ministerio del educador cristiano, a la luz de la enseñanza de San Pablo
Dios no solo quiere que  todos los hombres lleguen

al conocimiento de la verdad,
sino que quiere que todos se salven
; (1 Timoteo 2,4)

pero no puede quererlo verdaderamente

si no les da medios para ello y,

en consecuencia, si no proporciona a los niños maestros que contribuyan

a la realización de tal designio para con ellos
.

Ese es, dice san Pablo, el campo que Dios cultiva,

y el edificio que construye,
y ustedess son los que Él ha escogido para ayudarle en esta obra
, (1 Corintios 3,9)

anunciando a esos niños el Evangelio de su Hijo, (Romanos 12,6-8)

y las verdades en él contenidas.

Por lo cual deben ustedes honrar su ministerio

procurando salvar a algunos. (Romanos 11,13-14)

Pues ya que Dios, siguiendo la expresión del mismo Apóstol,

los ha constituido ministros suyos para reconciliarlos con Él,

y les ha confiado, para este fin

la palabra de la reconciliación para con ellos, (2 Corintios 5,18)

exhórtenlos como si Dios los exhortara por medio de ustedes,
porque los ha destinado a anunciar a estas jóvenes plantas
las verdades del Evangelio (2 Corintios 5,20)

y procurarles medios de salvación adecuados a su capacidad
.

Enséñenselas, pero no con palabras rebuscadas
,

no sea que la cruz de Jesucristo,

que es la fuente de nuestra santificación,

quede reducida a nada, (1 Corintios 1,17)

y que todo cuanto les digan quede sin producir ningún fruto

en su mente y en su corazón.

Pues estos niños, que son sencillos
y la mayoría están faltos de educación,

necesitan que quienes los ayudan a salvarse, lo hagan de forma tan sencilla,

que todas las palabras que les digan sean claras y fáciles de comprender
.

Sean ustedes, pues, fieles a este proceder

para que puedan contribuir, en la medida que Dios les exige
,

a la salvación de los que tienen confiados.

Las exigencias evangélicas para la salvación de la juventud:
tres criterios de verificación de la Escuela Cristiana
194. Segunda meditación
Sobre los medios que han de utilizar los encargados de educar 

a los niños y a los jóvenes para procurarles la santificación
Punto I. Anunciar gratuitamente el Evangelio para la salvación de los niños y de los jóvenes
Consideren que es proceder harto común entre los artesanos y los pobres

dejar a sus hijos vivir a su antojo,

como vagabundos, errantes de un lado para otro,

mientras no puedan dedicarlos a alguna profesión;

y no tienen ningún preocupación por enviarlos a la escuela,

ya a causa de su pobreza, que no les permite pagar a los maestros,

ya porque, viéndose en la precisión de buscar trabajo fuera de sus casas,

se encuentran como en la necesidad de abandonarlos
.

Sin embargo, las consecuencias de esto son desastrosas;

pues esos pobres niños,
acostumbrados durante años a llevar vida de holganza,

tienen mucha dificultad para habituarse al trabajo.

Además, como frecuentan las malas compañías,

aprenden a cometer muchos pecados,

que les resulta muy difícil abandonar en lo sucesivo,

a causa de los malos y prolongados hábitos

contraídos durante tan largo tiempo.

Dios ha tenido la bondad de poner remedio a tan grave inconveniente
con el establecimiento las Escuelas Cristianas
,

en las que se enseña gratuitamente
 y sólo por la gloria de Dios.

En ellas se recoge a los niños durante el día,

y aprenden a leer, a escribir y la religión;

y al estar de este modo, siempre ocupados,
se encontrarán en disposición de dedicarse al trabajo

cuando sus padres decidan emplearlos.

Agradezcan ustedes a Dios

que haya tenido la bondad de servirse de ustedes
para procurar a los niños tan grandes beneficios,

y sean fieles y exactos a desempeñarlos sin recibir remuneración alguna
,

para que puedan decir con san Pablo:

“el motivo de mi consuelo es anunciar el Evangelio gratuitamente,

sin que les cueste nada a los que me escuchan”
. (1 Corintios 9,18)

Punto II. Formar a los niños y a los jóvenes en ‘la vida nueva’, según el espíritu del cristianismo
No basta que los niños permanezcan recogidos en la escuela 
durante la mayor parte del día 

y que en ella estén ocupados;

es necesario, además,

que quienes les han sido dados para instruirlos,

se apliquen particularmente en educarlos en el espíritu del cristianismo
,

que les da la sabiduría de Dios,

que ningún príncipe de este mundo ha conocido
, (1 Corintios 2,7-8)

y que es totalmente opuesta al espíritu y la sabiduría del mundo,

hacia la cual se les debe inspirar sumo horror,

porque sirve para encubrir el pecado.

Nunca se hará demasiado por alejarlos de tan grave mal,

como de el único que puede hacerlos desagradables a Dios.

Es, pues necesario, que el primer cuidado de ustedes
y el primer efecto de su vigilancia en el empleo,

sea estar siempre atentos a ellos, para impedir que realicen alguna acción

no ya mala, sino incoveniente, por poco que sea
;

logrando que se abstengan de todo lo que presente la mínima apariencia de pecado.

También es muy importante que la vigilancia de ustedes sobre ellos

sirva para que sean modestos y recatados en la iglesia,

y en los ejercicios de piedad que se tienen en clase,
pues la piedad es útil para todo
, (1 Timoteo 4,8)

y da mucha facilidad para evitar el pecado

y a practicar otros actos de virtuod,

por la numerosas gracias que atrae sobre quienes la poseen.

¿Proceden ustedes así con sus discípulos?

Adopten estas prácticas en lo sucesivo

 si en el pasado no han sido sufcientemente fieles a ellas.

Punto III. La relación educador-educando: sacramento del paso a ‘la vida nueva’
Para mover a los niños que instruyen ustedes a adquirir el espíritu del cristianismo,

deben enseñarles las verdades prácticas de la fe de Jesucristo
y las máximas del Santo Evangelio
,

con tanto cuidado al menos, como las verdades de mera especulación.

Es cierto que hay cierto número de éstas
que es absolutamente necesario conocer para salvarse
.

¿pero de qué serviría conocerlas, si no se preocupa uno del bien

que debe practicar?
Pues la fe sin las buenas obras, dice Santiago, está muerta
; (Santiago 2,17)

Y como dice san Pablo, aun cuando comprendiera yo todos los misterios,

y poseyera toda la ciencia
y toda la fe, de forma que transportase montañas de un lugar a otro,

si no tengo caridad, es decir, la gracia santificante, no soy nada
. (1 Corintios 13,2)

Por consiguiente, ¿ponen ustedes su principal cuidado
en instruir a sus discípulos en las máximas del santo Evangelio

y en las prácticas de las virtudes cristianas?

¿No toman ustedes nada tan a pechos como lograr que se aficionen a ellas?

¿Consideran ustedes el bien que intentan hacerles como el cimiento

de todo el bien que ellos practicarán posteriormente en su vida?

Los hábitos virtuosos que se han cultivado en sí mismo durante la juventud

al hallar menos obstáculos en la naturaleza corrompida,
echan raíces más profundas en los corazones

de quienes se han formado en ellos.

Si quieren ustedes que sean provechosas las instrucciones que dan

a los que tienen que instruir, para llevarlos a la práctica del bien,

es preciso que las practiquen ustedes mismos
,

y que estén bien inflamados de celo,
para que puedan recibir
la comunicación de las gracias que hay en ustedes para obrar el bien;

y que su celo atraiga a ustedes el Espíritu de Dios

para animarles a ello.

Segundo día: el educador cristiano, 
animado por el Espíritu de Jesucristo, Minsitro del Evangelio. 
El seguimiento de Jesucristo del educador ministro
Cooperadores de Jesucristo para la salvación de los hombres
195 Tercera meditación
Los que educan a la juventud son cooperadores de Jesucristo 

en la salvación de las almas
Punto I. En su ministerio, el educador cristiano actualiza la salvación histórica de Jesucristo
Aunque Jesucristo haya muerto por todos los hombres,

el fruto de su muerte no es, sin embargo, eficaz en todos,

ya que no todos se preocupan de aplicárselo.

Para que lo sea es necesario por nuestra parte

la correspondencia de la voluntad.

Pues aunque la muerte de Jesucristo haya sido más que suficiente

para borrar los pecados de todos los hombres

y para satisfacer por ellos complenamente,

ya que Dios nos ha reconciliado con Él por medio de Jesucristo; (2 Corintios 5,18)

con todo, nos correponde a nosotros

acabar y consumar la obra de nuestra redención,

puesto que las gracias que Él nos mereció
no llegan a ser eficaces para nuestra salvación
sino en la medida en que nuestra voluntad se decide a corresponder a ellas.

Por eso dice muy bien san Pablo hablando de sí mismo:

suplo lo que falta a la pasión de Jesucristo
. (Colosenses 1,24)

¿Faltó, acaso algo en ella?

Nada, sin duda, por parte de Jesucristo;

pero por parte del santo apóstol, igual que de todos los demás hombres,

lo que faltaba era la aceptación de su voluntad,

la unión de sus padecimientos a los de Jesucristo,

en cuanto miembro suyo que padece en Él y por Él
.

Puesto que tienen ustedes la obligación de ayudar a sus discípulos a salvarse,
tienen que inducirlos

a que unan todas sus acciones a las de Jesucristo Nuestro Señor
;

para que santificadas por sus méritos y por su unción,

puedan ser agradables a Dios y medios de salvación para ellos.

Así es como deben enseñarles a aprovechar de la muerte de Jesucristo Nuestro Señor,

para que el fruto y los méritos de ésta resulten eficaces en ellos.

Punto II. ‘Representantes de Jesucristo’: la acción de Jesucristo presente en el Minsiterio del educador cristiano

Como son los embajadores y ministros de Jesucristo (2 Corintios 5,20)

en el empleo que ejercen ustedes,
tienen que desempeñarlo como representando al mismo Jesucristo.

Es Él quien quiere que sus discípulos los miren

como Él mismo,
y que reciban sus instrucciones

como si fuera Él mismo quien se las diera; (2 Corintios 5,20)

y deben estar persuadidos de que es la verdad de Jesucristo 
la que habla por la boca de ustedes,

que sólo en nombre suyo les enseñan,

que Él es quien les da autoridad sobre ellos,

y queson ellos mismos son la carta que Él les dicta
y que escriben ustedes cada día en sus corazones,

no con tinta,

sino con el Espíritu del Dios vivo
,
que actúa en ustedes y por ustedes,

por la virtud de Jesucristo. (2 Corintios 3,3)

Ésta los hace triunfar de cuantos obstáculos se oponen

a la salvación de esos niños;

iluminándolos con la persona de Jesucristo
, (2 Corintios 4,6)

para que eviten todo lo que pueda desagradar.

Para cumplir ese deber con tanta perfección y exactitud

como exige Dios de ustedes
,

entréguense a menudo al Espíritu de Nuestro Señor,

a fin de no obrar en esto sino por Él,

y que el espíritu de ustedes no tenga en ello participación alguna.
Y que de ese modo, difundiéndose sobre ellos el Espíritu Santo 
puedan poseer plenamente el espíritu del cristianismo
.

Punto III. La identificación con Jeuscirsto por el Espíritu actualiza, en la persona del educador, la salvación histórica de Jesucristo
Todos sus cuidados con los niños que les están confiados

serían inútiles si Jesucristo mismo no les comunicara

la virtud, la fuerza y la eficacia que necesitan para llegar a ser de provecho;
igual que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, dice Nuestro Señor,

si no está unido a la cepa,

del mismo modo no podrán ustedes darlo si no permanecen en mí
. (Juan 15,4)

La gloria de mi Padre consiste en que lleven ustedes mucho fruto

y que sean mis discípulos
. (Juan 15,8)

Lo que dijo Jesucristo a sus santos Apóstoles,

se los dice también a ustedes para darles a entender
que todo el fruto que puedan producir en su empleo

en relación con aquellos que les están confiados,

no será ni verdadero ni eficaz

sino en la medida en que Jesucristo lo bendiga

y ustedes permanezcan en Él;

igual que el sarmiento, que no puede producir fruto

sino en cuanto permanece unido a la cepa,
de la que obtiene la savia y el vigor;

y eso es lo que también origina toda la bondad del fruto
.

Con esta comparación, Jesucristo quiere darles a entender

que cuanto más animado esté por Él
lo que realizan ustedes por el bien de sus discípulos,

y cuanto más saque de Él su virtud,

tanto más fruto que producirá también en ellos.

Por eso tienen ustedes que pedirle mucho
que todas las instrucciones que les den,
estén animadas por su Espíritu,

y que reciban de Él toda sus fuerzas;

para que así como es Él quien ilumina a todo hombre
que viene al mundo, (Juan 1,9)

sea también quien ilumine su espíritu

y les mueva a amar y practicar el bien que les enseñan
.

Las exigencias concretas de la identificación cel educador con Jesucristo
196. Cuarta meditación
Cómo hacerse verdaderos cooperadores de Jesucristo

en la salvación de los niños
Punto I. El ministerio del educador, obra de Dios

Estén ustedes  bien persuadidos de lo que dice san Pablo:

Que usedes plantan y riegan; pero que es Dios quien, por medio de Jesucristo 

da el crecimiento y la perfección a su obra
. (1 Corintios 3,6)

Así, cuando les suceda encontrar a ustedes alguna dificultad en la dirección de discípulos,

–pues habrá algunos que no aprovechen sus instrucciones

y en quienes noten cierto espíritu de libertinaje– 

recurran sin titubera a Dios

y pidan insistentemente a Jesucristo que los anime con su Espíritu
,

puesto que los ha escogido para realizar su obra
.

Miren a Jesucristo como el buen pastor del Evangelio,

que busca a la oveja perdida, la pone sobre sus hombros

y se la lleva para devolverla al redil
; (Lucas 15,4-5)

y como ustedes ocupan su lugar
,

considérense obligados a hacer lo mismo,
y pidan las gracias necesarias
para lograr la conversión de sus corazones.

Así, pues, si quieren tener éxito en su ministerio,

deben aplicarse mucho a la oración,

presentando constantemente a Jesucristo

las necesidades de sus discípulos,
exponiéndole las dificultades que hayan encontrado en su dirección
.

Jesucristo, al ver que lo miran ustedes en su empleo,

como a quien todo lo puede,

y a ustedes como al instrumento que debe moverse solo por Él
,

no dejará de concederles lo que le pidan.

Punto II. El Ministerio del educador y las enseñanzas de Jesucristo
Jesucristo, hablando a sus Apóstoles les decía que les había dado ejemplo 

para que hiciesen como había hecho Él mismo. (Juan 13,15)

Quiso que sus discípulos le acompañaser
en todas las conversiones que realizó,

para que, viendo la manera como Él procedía, pudieran regularse

y acomodarse a su conducta en todo
lo que habrían de hacer para ganar las almas para Dios.

Eso es también lo que deben hacer ustedes,

a quienes Jesucristo escogió entre otros muchos para ser sus cooperadores
en la salvación de las almas. (1 Corintios 3,9)

Al leer el Evangelio deben ustedes fijarse en la forma y en los medios

de que Él se sirvió para llevar a sus discípulos

a la práctica de las verdades del Evangelio
;
unas veces, proponiéndoles como bienaventuranza

todo lo que horroriza al mundo, como, la pobreza, las injurias,

las afrentas, las calumnias y toda clase de persecuciones por la justicia;

diciéndoles incluso que deberían desbordar de gozo
cuando tales cosas les sucedieren; (Mateo 5,11-12)

otras veces, inspirándoles horror a los pecados

en que suelen caer los hombres;
o bien, proponiéndoles ciertas virtudes que practicar,

como la dulzura, la humildad, y otras así. (Mateo 11,29).

Otras veces les daba a entender que si su justicia no era mayor
que la de los escribas y fariseos
que no se preocupaban sino de lo externo)
no entrarían en el reino de los cielos. (Mateo 5,20)

Por fin, quería que en su espíritu considerasen como malaventurados

a los ricos y a cuantos hallan en este mundo sus delicias. (Lucas 6,24)

De acuerdo con estas prácticas, y todas las demás de Jesucristo,
es como ustedes deben enseñar

a la juventud cristiana que les está confiada.

Punto III. El Ministerio del educador y la Misión de Jesucristo
Para desempeñar debidamente sul ministerio,

no les bastaría a ustedes ejercer sus funciones con los niños
y conformarse sólo a Jesucristo en su proceder
y en la conversión de las almas, si además,

no se pusieran en sus miras e intenciones
.

Él no vino a la tierra, como dice Él mismo, sino para que los hombres tuviesen vida,
y para que la tengan en abundancia. (Juan 10,10)

Por eso dijo en otro lugar que sus palabras son espíritu y vida
, (Juan 6,63)

es decir, que procuran la vida verdadera, que es la del alma,

a quienes las escuchan y, después de oíralas gustosos,

las practican con amor.

Esa debe ser también la intención de ustedes cuando instruyen a sus discípulos,
Procurar que vivan vida cristiana
y que sus palabras sean para ellos espíritu y vida
.
Primero, porque las producirá

el Espíritu de Dios que habita en ustedes. (1 Corintios 3,16)

Segundo, porque les procurarán el espíritu cristiano;
y poseyendo este espíritu, que es el espíritu del mismo Jesucristo,

vivirán esa vida verdadera, que es tan provechosa para el hombre

que le guía con seguridad a la vida eterna
.

Presérvense ustedes de cualquier mira humana con ellos
y de gloriearse por lo que hacen
,
pues estas dos cosas son capaces de corromper

cuanto hubiere de bueno en el ejercicio de sus funciones.

En efecto, ¿qué tenen ustedes a este respecto que no les haya sido dado?

Y si les ha sido dado,

¿por qué se gloriarse como lo tuviesen de ustedes mismos?
 (1 Corintios 4,7)

Tengan, pues, en su empleo, intenciones totalmente puras,

como las del mismo Jesucristo,
y por ese medio atraerán sus bendiciones y sus gracias

sobre ustedes y sobre su trabajos.

Tercer día: en su persona y en su ministerio, el educador manifiesta visiblemente la obra salvadora de Dios
La visibilidad de la acción de la providencia.
197. Quinta meditación
Aquellos a quien la Providencia ha elegido 
para la educación de los niños y de los jóvenes 
deben desempeñar en su empleo

las funciones de los ángeles custodios
Punto I. El educador cristiano debe desarrollar y aclarar la inteligencia de sus alumnos
Puede decirse que los niños, al nacer, son como una masa de carne
,

y que en ellos el espíritu se va desprendiendo de la materia

sólo con el tiempo, y afinándose poco a poco
;

como consecuencia necesaria,

aquellos que de manera habitual se educan en las escuelas, no están aún en condiciones

de concebir fácilmente por sí mismos las verdades y las máximas cristianas,
y necesitan, por lo tanto, buenos guías

y ángeles visibles que se las enseñen.

Los ángeles
 tienen sobre los hombres la ventaja
de que están desprendidos del cuerpo y de todas las funciones de los sentidos,

sin las cuales actúa raramente el espíritu del hombre.
Poseen luces muy superiores a las de los hombres y,
en consecuencia, pueden contribuir en gran manera

a que las luces de los hombres sean mucho más puras
de cuanto pudieran serlo de acuerdo con las posibilidades del espíritu humano;
ya que los ángeles que los guían los hacen partícipes de sus luces

y del conocimiento que poseen del verdadero bien.

Gracias a esta comunicación de luces de los ángeles custodios, los hombres
pueden tener conocimiento más claro de Dios y de sus perfecciones,

de cuanto le concierne, y de los medios de llegarse a Él.

Si es esto verdadero respecto de todos los hombres,

lo es incomparablemente más respecto de los niños,
que al tener un espíritu más rudo,

porque están menos desprendidos de los sentidos y de la materia,

necesitan que se les expliquen las verdades cristianas

ocultas a la mente humana,

de manera más sensible y adecuada a la rudeza de su espíritu;
sin lo cual, a menudo permanecen toda su vida rudos
e insensibles respecto de las cosas de Dios,

e incapaces de entenderlas y gustarlas
. (1 Corintios 2,14)

A esto a provisto la bondad de Dios,
dando a los niños maestros que les instruyan en todo ello.

Admiren ustedes la bondad de Dios que provee
a todas las necesidades de sus criaturas,

y los medios que toma para procurar a los hombres el conocimiento del verdadero bien,

que es el que mira a la salvación de sus almas.
Ofrézcanse a Él para ayudar en ello a los niños que tienen encomendado a su cargo,

tanto como lo exija de ustedes
.

Punto II. El educador cristiano debe tratar de que sus alumnos vivan con gozo el mensaje evangélico
No es suficiente, para salvarse,

estar instruido en las verdades cristianas que son puramente especulativas,
pues, como ya hemos dicho,

la fe sin obras está muerta
, (Santiago 2,17)

es decir, que es como cuerpo sin alma, y en cosecuencia,

no es suficiente para ayudarnos a conseguir la salvación.

Por tanto, no basta procurar a los niños el espíritu del cristianismo

y enseñarles los misterios y las verdades especulativas de nuestra religión.

Se necesita, además, que les den ustedes a conocer

las máximas prácticas que están diseminadas por el Santo Evangelio.

Mas, como su espíritu no tiene aún el vigor suficiente

para que las conciban y practiquen por sí mismos,
tienen ustedes que servirles de ángeles visibles en estas dos cosas.
1. Hacer qe entiendan esas máximas,

tal como como se proponen en el Santo Evangelio.
2. Dirigir sus pasos por el camino  que los lleve
a la práctica de estas mismas máximas.

Por ese motivo necesitan ángeles visibles,

que lo animen  a gustarlas y practicarlas,

tanto por medio de instrucciones, como por sus buenos ejemplos,

a fin de que con estos dos medios, estas santas máximas

dejen fuerta huella en sus mentes y en sus corazones.

Tal es la función que deben ustedes ejercer con sus discípulos.

Es deber de ustedes proceder de tal forma que,

como hacen los ángeles custodios con ustedes,

los comprometan a practicar las máximas del santo Evangelio;
y les proporcionen, para conseguirlo,

medios para ello, fáciles y adecuados a sus edad;

de modo que, habiéndose acostumbrado insensiblemente a ellas en la infancia,

puedan tener adquirido, cuando sean mayores, como cierto hábito,
y así ponerlas por obra sin mucha dificultad.

Punto III. El educador cristiano debe ayudar a sus discípulos a que permanezcan fieles al Señor
Se encuentran en esta vida con tantos obstáculos para la salvación,

que es imposible evitarlos si se queda abandonado uno a sí mismo
y a la propia dirección.

Por ese motivo les ha dado Dios a ustedes ángeles custodios, para velar por ustedes

e impedir que, como dice el profeta,

caigan por haber dado contra alguna piedra, (Salmo 91,12)

es decir, contra cualquier obstáculo que puedan encontrar para su salvación;

y para que les inspiren y les ayuden a alejarse del camino

en que pudieran encontrarlos.

Como es mucho más fácil que los niños caigan en algún precipicio,

porque son débiles tanto de espíritu como de cuerpo,

y tienen pocas luces para el bien,

necesitan, para conducirlos por el camino de la salvación

las luces de algunos guías vigilantes, que posean suficiente comprensión
de las cosas relativas a la piedad
,

y conocimiento de las faltas corrientes entre los jóvenes,
para dárselas a conocer y preservarlos de ellas
.

Dios ha provisto a esa necesidad dando a los niños maestros,

a quienes confía ese cuidado

y a quienes ha dado suficiente atención y vigilancia sobre ellos
,

no sólo para no consientan que se apodere de su corazón

algo que pueda perjudicar su salvación,

sino también para que los guien
en medio de cuantos peligros se hallan en el mundo;

de manera que, bajo la dirección de guías tan atentos, y con la protección de Dios,

el demonio no se atreva a acercarse a ellos.

Pidan ustedes hoy a Dios la gracia de velar de tal manera
sobre los niños que tienen confiados,

que tomen todas las precauciones posibles

para preservarlos de caídas importantes,

y sean tan buenos guías para con ellos,

que las luces les sean concedidas por el auxilio de Dios

y por la fidelidad en cumplir bien su empleo,

les permita prever tan oportunamente cuanto pueda ser obstáculo
al bien de sus almas, que alejen del camino de su salvación

todo lo que pudiera perjudicarlos.

Ese es el principal cuidado que deben tener para con ellos;

y la razón principal por la cual los ha encarggado Dios ministerio tan santo;
y de ello les exigirá cuenta muy exacta el día del juicio
.

Los educadores cristianos, enviados visibles de Dios

cerca de los niños y de los jóvenes
198. Sexta meditación
Cómo se ejerce la función de ángel custodio en la educación de la juventud
Punto I. La revelación en los ‘ángeles visibles’, del misterio oculto de Dios
Por ser los ángeles tan esclarecidos 

y conocer el bien tal como es, se sirve Dios de ellos para darlo a conocer,

junto con los secretos de su santa voluntad
,

a quienes predestinó  para ser sus hijos adoptivos en Jesucristo,
y que, por ÉL, llamó a ser sus herederos; (Efesios 1,5-11)

ellos les enseñan cuanto deben hacer para conseguirlo,

por medio de las luces que les comunican,

acerca del bien que les conviene practicar.

Esto es lo que prefiguraba en la escala que Jacob vio en sueños

cuando iba a Mesopotamia,

que subían y que bajaban
. (Génesis 28,12)

Aquellos ángeles subián a Dios para darle a conocer las necesidades

de los que tenían a su cargo,

y para recibir las órdenes divinas referentes a ellos;
y descendían para descubrir a los que guiaban
cuál era la voluntad de Dios, en lo tocante a su salvación.

De igual modo han de proceder ustedes

con los niños que están confiados a sus cuidados.
Su deber de ustedes es subir todos los días a Dios por la oración,

para aprender de Él todo cuanto deben enseñarles
,
y descender luego hasta ellos, acomodándose a su capacidad,

para instruirlos sobre lo que Dios comunicado para ellos,

tanto en la oración como en los libros sagrados 

repletos de las verdades de la religión

 y de las máximas del santo Evangelio.

Por tanto, no puedenustedes ignorar ninguna de estas cosas;

y no sólo en general, sin que es muy importante que conozcan 

todas esas verdades de manera bastante amplia, para enseñarlas

con claridad y por menudo a sus discípulos
.

¿Han ustedes estudiado a fondo, hasta ahora, todas esas verdades,

y se han esforzado por grabarlas profundamente en el alma de esos niños?
 
¿Han considerado esta preocupación
como la más importante en su empleo?

Adopten ustedes desde ahora los medios
para hacer que su principal cuidado sea
instruir perfectamente en las verdades de la fe

y en las máximas del santo Evangelio a aquellos que tienen confiados.

Punto II. El anuncio de la realidad actual de la salvación por medio de las ‘instrucciones’

Los santos ángeles custodios no se limitan a iluminar la mente

de los hombres cuyo gobierno tienen confiados, con las luces que necesitan

para
 conocer la voluntad de Dios para con ellos y para salvarse;
sino que les inspiran y facilitan los medios

para obrar el bien que les conviene.

Dios no sólo se vale de ellos para librarlos del poder de las tinieblas
a quienes les confía, y hacerlos progresar en su conocimiento,
sino también para ayudarles a vivir de manera digna de Dios,

de modo que le sean en todo agradables 

y fructifiquen en todo tipo de buenas obras; (Colosenses 1,13.10)

ellos, en virtud del encargo que han recibido de Dios,
Padre de las luces y de todo bien,

están llenos de celo por su bien;
y contribuyen, en cuanto les es posible

a hacerlos dignos de participar en la suerte de los santos. (Colosenses 1,12)

Ustedes, en cuanto partícipes del ministerio de los ángeles custodios,
dan a conocer a los niños las verdades del Evangelio,
escogidos como han sido por Dios para anunciárselas. (1 Tesalonicenses 2,4)

Por tanto, deben enseñarles los medios para practicarlas, y tener mucho celo

en procurar que las pongan por obra
.

A imitación del Apóstol, deben conjurarlos a
que vivan manera digna de Dios,
ya que han sido llamados a su reino y a su gloria. (1Tesalonicenses 2,12)

Y el celo de ustedes en esto debe ir tan lejos que,
para contribuir a ello, esten dispuestos a dar su propia vida.

¡Hasta tal punto tienen que querer
los niños de los que están encargados! (1Tesalonicenses 2,8)

Es, pues, deber de ustedes, reprender a los que están descarriados
y procurar que renuncien a su vida pasada
;

alentar a los que desfallecen,

soportar a los débiles y ser pacientes con todos; (1Tesalonicenses 5,14)

para estar en condiciones de contener y moderar de tal forma
sus inclinaciones perversas, y afianzarlos de tal modo en el bien,
que no den en ellos ninguna entrada al diablo. (Efesios 4,27)

¿Es ése proceder que han observado ustedes hasta ahora

con sus discípulos?

¿Han hecho que practiquen el bien

de manera adecuada a su edad?

¿Han cuidado de que tengan piedad,
sobre todo durante las oraciones y en la iglesia,

y que frecuenten los sacramentos?

Deben ustedes velar mucho sobre ellos para procurarles la práctica del bien

y el horror al pecado, que son dos medios muy útiles para ayudarlos a obrar su salvación.

Punto III. El educador cristiano, presente entre los niños y los jóvenes para ayudarles a vivir de una mnaera digna de Dios
Si quieren desempeñar su ministerio en calidad de ángeles custodios

de los niños que tienen que instruir,
para edificar por medio de ellos el cuerpo de Jesucristo,
 y hacerlos santos y perfectos
, (Efesios 4,12)

deben procurar inspirales los mismos sentimientos

y ponerlos en las mismas disposiciones

que san Pablo procuraba inspirar a los efesios

en la carta que les escribió.
1. Que no constristen al Espíritu Santo de Dios

por el cual fueron marcados
en el bautismo y la confirmación,

como con un sello para el día de la redención
. (Efesios 4,30)

2. Que renuncien a su vida pasada;
y ustedes serán dignos de reprensión si no los comprometen a ello;

por lo cual, tien que inducirlos, con el mismo celo,
a que renuncien a la mentira,
y a que digan la verdad cuando hablen con su prójimo. (Efesios 4,22.25)

3. Que sean mansos y bondadosos los unos con los otros;

perdonándose mutuamente,

como Dios los perdonó en Jesucristo.
Y se amen unos a otros,

como los amó Jesucristo. (Efesios 4,32.5,2)

¿Es así como han instruido ustedes hasta ahora a sus discípulos?

¿Son ésas las máximas que les han inspirado?

¿Han tenido suficiente vigilancia sobre ellos,

y celo suficientemente ardoroso para hacérselas practicar?

Pongan todo su esfuerzo en ser fieles a ello en lo sucesivo.

	Segunda parte:
el educador cristiano es Ministro en la Iglesia 
y su Ministerio 

–sacramento de salvación–
Se expresa sobre todo en la corrección


Cuarto día: en su ministerio eclesial el educador realiza 

sacramentalmente la obra de Dios
El origen apostólico y la significación eclesial del Ministierio del educador cristiano
199. Séptima meditación 
Que el cuidado de instruir a la juventud es uno de los empleos 

más necesarios en la Iglesia
Punto I. La dimensión histórica, apostólica y eclesial de las funciones del educador cristiano
Dios, que escogió y destinó a san Pablo

para predicar el Evangelio a las naciones, como él mismo lo dice,

le otorgó tal conocimiento de los misterios de Jesucristo, (Gálatas 1,16)

que le puso en condiciones de echar, cual perito arquitecto, los cimientos

del edificio de la fe y de la religión, (1 Corintios 3,10; 9,1)

elevado por Dios en las ciudades donde él anunciaba el Evangelio,

según la gracia que Dios le había concedido
 (1 Corintios 3,9-10)

y fue el primero en anunciarlo en aquellos lugares.

Por lo cual, dice con toda exactitud

que aquellos a quienes anunció el Evangelio son obra suya
y que los ha engendrado en Jesucristo
. (1 Corintios 4,15)

Sin compararse con este insignie santo, ustedes pueden decir

guardando la proporción existente entre el empleo de ustedes

y el suyo, que hacen lo mismo

y que en su profesión ejercen el mismo ministerio
.

Por eso deben considerar su empleo

como una de las funciones más importantes y más necesarias en la Iglesia,

de la que están encargados de parte de los pastores

y de los padres y madres.

Instruir a los niños el misterio de la Santísima Trinidad,
y en los que Jesucristo realizó cuando estaba sobre la tierra
,

es lo que se llama echar los cimientos del edificio de la Iglesia; (1 Corintios 3,10)

y puesto que, según san Pablo, sin la fe es imposible agradar a Dios

y, por consiguiente, salvarse y llegar a la patria celestial;

ya que la fe es el fundamento de la esperanza que tenemos
, (Hebreos 11,1-6)

síguese que el conocimiento que cada uno debe tener de ella
y la instrucción que de ella se ha de dar quienes ignoran cuanto a ella concierne,

es una de las cosas más imortantes en nuestra religión.

Siendo esto así, cuán honrados de la Iglesia se deben considerar ustedes,

ya que los ha destinado a empleo tan santo y excelente,

y los ha escogido para transmitir a los niños el conocimiento de nuestra religión

y el espíritu del cristianismo!

Pidan a Dios que los haga dignos de ejercer tal ministerio

de manera digna de Él
.

Punto II. El Ministerio eclesial del educador, inserto en la corriente apostólica, se origina en la  ‘Palabra-Acción’ de Jesucristo
Lo que prueba la importancia de esta función
es que los santos obispos de la primitiva Iglesia

la consideraban como su principal deber,

y tenían a honra instruir a los catecúmenos y a los nuevos cristianos,

y explicarles el catecismo.

San Cirilo, patriarca de Jerusalén, y san Agustín han dejado por escrito

los catecismos que ellos mismos enseñaban y que mandaban enseñar a los sacerdotes
que los ayudaban en sus funciones pastorales.

Y san Jerónimo, cuya ciencia era tan profunda,

manifiesta en su epístola a Leta que consideraba como mayor honor
catequizar a un niño pequeño que ser preceptor de un insigne emperador.

Gersón, gran canciller de la Universidad de París,

estimó tanto esta función que el mismo la ejerció.

La razón de que estos eminentes santos procedieran así es que fue
la primera función que Jesucristo encomendo a sus santos apóstoles
,

de quienes refiere san Lucas que Él los escogió elegidos,

los envió a predicar el Reino de Dios. (Lucas 9,2)

Es también la función que les recomendó de forma muy expresa,

inmediatamente antes de dejarles, cuando les dijo:
Vayan y enseñen a todas las naciones,

bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Mateo 28,19)

Eso es lo primo que hizo san Pedro en el Templo de Jerusalén

desués de la venida del Espíritu Santo,

y lo que fue la causa que, de inmediato, tres mil personas
comenzaran a abrazar la fe de Jesucristo. (Hechos 2,14.20)

Fue también el principal empleo que tuvo san Pablo,

como se ve por sus discursos en el Areópago,

y por los que dirigió a Félix y Festo,

relatados en los Hechos de los Apóstoles. (Hechos 17,22-31; 24,10-21; 25; 26).

Y a los corintios, incluso, les manifestó lo mucho que sentiría ir a ellos

y no serles útil instruyéndolos y catequizándolos. (1 Corintios 9,16-23; 2 Corintios 12,14-15)

Pero Jesucristo no se limitó a encomendar a sus apóstoles

el empleo de catequizar; lo practicó Él mismo,

y enseñó las principales verdades de nuestra religión,

como se recoge en numerosos pasajes de su Evangelio,

en los que dice a los apóstoles: es preciso que yo anuncie
el Evangelio del Reino de Dios, pues para eso fui enviado. (Lucas 4,43)

Digan ustedes, igualmente, que para esto los ha enviado Jesucristo

y los emplea la Iglesia, de la que son ministros.

Pongan, por tanto, todo el esmero necesario
en desempeñar esta función con tanto celo y éxito
como la ejercieron los santos.

Punto III. La eficacia eclesial de la Misión Apostólica del educador cristiano
No hay que extrañarse que los primeros obispos de la Iglesia naciente

y los apóstoles estimaran tanto la función

de instruir a los catecúmenos y a los nuevos cristianos,
y de que san Pablo, en particular, se gloriase de que fue enviado

a predicar el Evangelio, no con palabras rebuscadas,

por temor a que la cruz de Jesucristo fuera reducida a nada; (1 Corintios 1,17)

pues Dios ha cambiado la sabiduría del mundo en locura;

ya que el mundo, dice, iluminado con la sabiduría y con las luces divinas,
no reconoció a Dios por medio de la sabiduría divina,

por eso plugo a Dios salvar por medio de la por la locura 
de la predicación a quiene recibieran la fe
. (1 Corintios 1,20-21)

La razón que da
es que se le habiía revelado el misteriode Dios

y que había recibido la gracia de desvelar a las naciones

las riquezas insondables de Jesucristo
, (Efesios 3,3.8)

por lo cual los que estaban antes privados de Jesucristo
y eran extraños a las alianzas con Dios y no tenían esperanzas en sus promesas,

el pertenecer ahora a Jesucristo,
ya no eran extraños, sino que se habián convertido
en conciudadanos de los santos y domésticos de Dios, 

y formaban el edificio construido sobre el cimiento de los apóstoles,
y levantado por Jesucristo;
con lo que han llegado a ser el santuario donde reside Dios

por medio del Espíritu Santos
. (Efesios 2,12-22)

Ése es el fruto que que han producido en la Iglesia,
con sus instrucciones, después de los santos apóstoles,

los grandes obispos y pastores de la Iglesia,
que se dedicaron a instruir a los que deseaban ser cristianos;

y ésa era la causa de que tuvieran tal empleo en tanta estima

y de que se entregaran a él con tal diligencia.

Eso es también lo que debe impulsarles
a estimar muy particularmente la instrucción y la educación cristiana de los niños,
porque es un medio para logar que lleguen a ser verdaderos hijos de Dios

y ciudadanos del cielo; y constituye propiamente, la base y el apoyo
de su piedad y de todos los demás bienes que se realizan en la Iglesia
.

Agradezcan ustedes a Dios la merced que les ha hecho
en su empleo, al participar en el ministerio de los santos apóstoles

y de los principales obispos y pastores de la Iglesia.

Honren su ministerio haciéndose, como dice san Pablo,

dignos ministros del Nuevo Testamento. (2 Corintios 3,6; Romanos 11,13).
Autentificación evangélica del Ministerio eclesial del educador cristiano
200. Octava meditación
Lo que deben de hacer los educadores cristianos para que su ministerio sea útil a la Iglesia

Punto I. La autentificación evangélica del ministerio del educador cristiano, por ser continuación del ministerio de los apóstoles y seguimiento de Jesucristo
Consideren que puesto que en el empleo de ustedes
tienen que trabajar en el edificio dela Iglesia, sobre el cimiento que pusieron los santos apóstoles,

instruyendo
 a los niños que Dios ha confiado a sus cuidados,

de modo que formen parte de la estructura de ese edificio
, (Efesios 2,20)

es preciso que ejerzan su empleo
como cumplieron los apóstoles su ministerio.

De ellos se dice en los Hechos de los Apóstoles

que no cesaban de enseñar cada día y de anunciar a Jesucristo

en el templo y en las casas,

por lo cual el Señor incrementaba todos los días el número de fieles 

y la unión de los que se salvaban
. (Hechos 5,42; 2,47.44)

El mismo celo que tenían los santos apóstoles

por anunciar la doctrina de Jesucristo, 

al aumentar el número de discípulos, les movió a elegir siete diáconos

para distribuir a los fieles las limosnas y cuanto necesitaran.

Tanto era el temor de aquellos santos apóstoles a encontrar obstáculos

que pudieran apartarlos de la predicación de la palabra de Dios. (Hechos 6,1-4)
Si los santos Apóstoles procedieron de ese modo
es porque Jesucristo les había dado ejemplo
;

de Él se dice, en efecto, que enseñaba todos los día en el templo,

donde todo el pueblo le escuchaba con atención; (Lucas 19,47-48)

y al llegar la noche,

salía para ir a orar al Monte de los Olivos. (Lucas 21,37)

Así, pues, ustedes, que han sucedido a los apóstoles

en su empleo de catequizar e instruir a los pobres,

si quieren que su ministerio sea tan útil a la Iglesia

como puede serlo,

deben darles el catecismo todos los días,

enseñándoles las verdades fundamentales de nuestra religión;

siguiendo en esto su ejemplo, que es el del mismo Jesucristo,

quien se dedicaba todos los días a esa función.

Después, como ellos, tienen ustedes retirarse,
para dedicarse a la lectura y a la oración, con el fin de instruirse ustedes mismos a fondo

en las verdades y santas máximas que quieran enseñarles,

y para atraer sobre ustedes, por medio de la oración, las gracias de Dios,

que necesitan para ejercer, según el espíritu

y la intención de la Iglesia, el empleo que ella les ha encomendado
.

Punto II. La autentificación evangélica del Minsiterio del educador cristiano por la iniciación sacramental de los niños y jovenes, al estilo de la Iglesia primitiva
De poco habría servido que los santos apóstoles

enseñaran a los primeros fieles las verdades esenciales de nuestra religión

si no les hubieran hecho adoptar conducata cristiana,
conforme con la que ellos habían seguido con Jesucristo
.
Por eso, no se contentaban enseñarles las cosas especultivas,

sino que ponían exquisito cuidado
en que las llevasen a la práctica.

Y Dios bendecía sus desvelos de tal forma,

que los primeros que abrazaron la fe se dice
que perseveraban en la doctrina de lospóstoles,

en la comunión de la fracción del pan y en la oración;

y que eran fieles en acudir diariamente al Templo

en la unión del mismo espíritu, (Hechos 2,42.46)

es decir, que después de bautizarse
vivían de acuerdo con la doctrina de los Apóstoles.

Lo mismo hizo san Pablo después de convertirse,
pues se dice de él que habiendo instruido al pueblo de Éfeso
durante tres meses en la sinagoga de los judíos,

enseñó luego a diario en la escuela de un tal Tirano, (Hechos 19,8-10)

y que prolongó esta práctica durante dos años,
de forma que los discípulos de aquella ciudad

fueron bautizados en el nombre del Señor,

y que habiéndoles impuesto las manos,

recibieron al Espíritu Santo. (Hechos 19,5-6)

De este modo, el principal cuidado de los apóstoles,

después de haber instruido a los primeros fieles, era

hacer que recibiesen los sacramentos, reunirlos para orar juntos
y conseguir que vivieran según el espíritu del cristianismo.

A eso están obligados ustedes en su empleo, por encima de todo lo demás.
Es preciso que, a imitación de los apóstoles, 

pongan atención muy particular
en lograr que aquellos a quienes instruyen reciban los sacramentos,

y ponerles en condiciones de recibir
el de la Confirmación con las debidas disposiciones, 
para que sean colmados del Espíritu Santo
y de las gracias que produce este sacramento.

Deben cuidar de que se confiesen a menudo,

después de enseñarles la manera de hacerlo debidamente.
Y, en fin, disponerlos a recibir santamente la primera comunión

y a que comulguen luego con frecuencia,

para que puedan conservar las gracias

que hubieren recibido la primera vez que realizaron esta obra.

¡Ah!, si comprendieran ustedes los bienes inmensos que les procurarán
al facilitarles la conservació y el aumento de la gracia

mediante la frecuencia de los sacramentos,

jamás se cansarían de instruirlos al respecto.

Punto III. La autentificación evangélica del Ministerio del educador cristiano, por la iniciación de los niños y jóvenes en la vida según el espíritu del cristianismo
Si alguno dijer que tiene fe, pero no tiene obras

¿de que le sirviría su fe?,

¿acaso podría salvarse?, dice Santiago. (Santiago 2,14)

¿De qué less serviría a ustedes, pues, enseñar a sus discípulos

las verdades de la fe, si no les enseñasen a prácticar buenas obras?

Puesto que la fe que no va acompañada con obras está muerta,
 (Santiago 2,26)

no bastaría, por tanto,

instruirlos sobre los misterios y verdades de nuestra santa religión

si no les dieran a conocer

cuáles son las principales virtudes cristianas,

o si no pusieran particular empeño en hacérselas practicar;

y de igual modo, todas las obras buenas de que son capaces a sus años;
pues por mucha fe que tengan y por viva que sea,

si no abrazan la práctica de las buenas obras, su fe no les serviría de nada.

Deben ustedes enseñar, sobre todo, esa máxima a quienes tienen que instruir,
si quieren ponerlos en el camino del cielo,

para que luego les puedan decir:

los han conducido de forma irreprensible,

y esto es lo que nos consuela. (2 Corintios 7,11-13)

Inspírenles también la piedad y la modestia en el templo,

y durante los ejercicios de piedad que les hacen practicar en la escuela.

Inspírenles además la sencillez y la humildad
que tantp recomienda Nuestro Señor en el Evangelio. (Mateo 11,29)

No descuiden ustedes que adquieran la mansedumbre y la paciencia, (Colosenses 3,12)

el amor y el respeto a sus padres, (Efesios 6,2)

y, en fin, todo lo que conviene a un niño cristiano

y cuanto nuestra religión exige de ellos.

Quinto día: el celo del educador cristiano por la salvación de los jóvnes
La llamada de Dios al Ministerio exige, por parte del deducador, un celo arfiente por la salvación de los niños y jóvenes
201. Novena meditación
De la obligación que tienen los que instruyen a la juventud 
de vivir animados de celo ardiente, 
para el desempeño fiel de tan santo empleo
Punto I. El celo del Minsitro de Dios
Reflexionen ustedes sobre lo que dice el apóstol Pablo,
que es Dios quien ha establecido en la Iglesia

apóstoles, profetas y docto​res, (1Corintios 12,28; Efesios 4,11)

y se convencerán de que ha sido también Él quien los ha puesto
 en su empleo.

Una de las señales que les da el mismo santo
es que existen diiversos ministerios y que hay diversidad de operaciones;

y que el Espíritu Santo no se manifiesta en cada uno de esos dones

sino para la utilidad común, es decir, para la utilidad de la Iglesia. (1Corintios 12,5-9)

Pues uno recibe del Espíritu Santo

 el don de hablar con sabiduría,

y otro, del mismo Espíritu
,

el don de la fe. (1Cor 12,8-9)

No deben dudar ustedes de que es gran don de Dios

la gracia que les ha hecho al encargarlos de instruir a los niños,

anunciarles el Evangelio y educarlos en el espíritu de religión.

Pero al llamarles a este santo ministerio, Dios exige de ustedes
que lo desempeñen con ardiente celo de su salvación,
pues se trata de la obra de Dios, (Eclesiastés 7,14; Habacuc 3,2; 1 Corintios 3,9)

y Él maldice a quien realiza su obra con negligencia. (Jeremás 48,10)

Pongan ustedes, pues, de manifiesto en todo su proceder
con los niños que les están confiados

que se consideran como los ministros de Dios,
desempeñándolo con caridad y con celo sincero y verdadero,

soportando con toda paciencia

las dificultades que en él tuvieran que sufrir
,

contentos de ser despreciados por los hombres, y de ser perseguidos por ellos
hasta dar su vida por Jesús en el ejercicio de su ministerio. (Mateo 10)

El celo del que deben ustedes estar animados debe ponerles en estas disposiciones,

al ver que es Dios quien los llamó
y los destina a este empleo, y quien los ha enviado a trabajar a su viña. (Mateo 20,4)

Desempéñenlo, pues, con todo el afecto de su corazón

y como quien no trabaja sino por El.

Punto II. El celo del Ministro de Cristo y de la Iglesia
Lo que debe animarles, además, a tener un gran celo en su estado,
es que no sólo son ustedes ministros de Dios,

sino que también lo son de Jesucristo
 y de la Iglesia
.

Es lo que dice san Pablo,

que quiere que todos consideren a los que anuncian el Evangelio

como ministros de Jesucristo (1 Corintios 4,1)

los cuales escriben la carta que Él les ha dictado,

no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo;

y no sobre  tablas de piedra, sino sobre tablas de carne, (2 Corintios 3,3)

que son los corazones de los niños.

Por eso, en calidad de tales, al instruir​los,

Deben ustedes tener como fin únicamente

el amor y la gloria de Dios;

pues el amor de Dios debe apremiarles,

porque Jesucristo murió por todos,

para que quienes viven, no vivan ya para sí mismos,

sino para aquel murió por ellos. (2 Corintios 5,14-15)

El celo de ustedes debe llevarles a inspirar eso a sus discípulos,

como si el mismo Dios mismo los exhortara por ustedes,

ya que son los embajadores de Jesucristo
. (2 Corintios 5,20)

También es preciso que demuestren ustedes a la Iglesia

la calidad del amor que le profesan,

y que le den pruebas de su celo;

pues trabajan para la Iglesia, como cuerpo de Cirsto que es,

de la cual están constituidos ministros,

según el mandato que Dios les dio
de dispensarles su palabra. (2 Corintios 8,24; Colosenses 1,25)

Y como la Iglesia tiene sumo celo por la santificación de sus hijos,
es deber de ustedes participar de su celo, para poder decir a Dios, como el santo rey David,
el celo de tu casa me devoró; (Salmo 69,10)

ya que esta casa no es otra que la Iglesia,

y puesto que los fieles son los que constituyen

este edificio, que fue construido sobre el cimiento de los apóstoles

y levantado por Jesucristo, que es la piedra angular
. (Efesios 2,20)

Procuren, por medio de su celo dar muestras sensibles

de que aman a los que Dios les ha confiado
como Jesucristo amó a la Iglesia: (Efesios 5,25)

hagan que entren realmente en la estructura de ese edificio

y que estén en condicones de comparecer un día ante Jesucristo

llenos de gloria, sin tacha, sin arruga y sin mancha, (Efesios 5,27)

para manifestar  a los siglos venideros

las abundantes riquezas de la gracia que les hizo
dándoles el auxilio de la instrucción;
y, a ustedes, la de instruirlos y educarlos,
para ser un día los herederos
del Reino de Dios y de Jesucristo nuestro Se​ñor. (Efesios 2,7; Romanos 8,17)

Punto III. Perspectivas escatológicas del celo en la persona del educador y en su Ministerio

Como el empleo de ustedes tiene como finalidad procurar la salvación de las almas,
el primer que deben tener es conseguirlo
en la medida que les sea posible
.

Tienen ustedes que imitar en esto, en cierto modo, a Dios,(Efesios 5,1)

pues amó tanto a las almas que creó,
que viéndolas sumidas en el pecado

y sin posibilidades de librarse de él por sí mismas,

se vio impulsado por el celo y el ansia de su salvación,

a enviar a su propio Hijo, para apartalas de tan desdichado estado.

Esto movió a Jesucristo a decir que
Dios amó tanto al mundo, que le dio su Hijo único,

para que quien crea en él no perezca,

sino que alcance vida eterna. (Juan 3,16)

He ahí lo que Dios y Jesucristo hicieron

para restablecer a las almas en la gracia que habían perdido.

¡Qué no deberían hacer ustedes también por ellas en su ministerio,

si tienen celo de su salvación,
y si teien hacia ellas las disposicio​nes que sentía san Pablo

hacia quienes predicaba el Evangelio, a los que escribía:

que no buscaba sus bienes, sino que buscaba sus almas. (2 Corintios 12,4)

El celo que deben tener en su empleo
ha de ser tan activo y animoso,

que puedan decir a los padres de los niños que tienen a su cuidado,
lo que se dice en la Escritura:

Dénnos las almas y tomen lo demás para ustedes. (Génesis 14,21)

Es decir, que lo que nos encargamos nosotros

es de trabajar por la salvación de sus almas
,
y que también sólo con este fin se han comprometido

a cuidar de su conducta y a instruirlos.

Díganles ustedes, además, lo que decía Jesucristo en relación con las ovejas de las que es pastor,

y que por Él deben ser salvadas:
He venido, dice, para que tengan vida

y la tengan en mayor abundancia. (Juan 10,10)

Pues el ardiente celo que tienen de salvar las almas de los que han de instruir,

es lo que ha debido llevarles a sacrificarse

y consumir toda su vida para darles educación cristiana,

y procurarles en este mundo la vida de la gracia,

y, en el otro, la vida eterna.

El celo de Dios por la Nueva Alianza, manifestado en el ministerio

y en la person del educador cristian
202. Décima meditación
En qué cosas debe mostrar su celo el educador cristiano

al ejercer su empleo
Punto I. El celo exige al educador que luche contra el pecado (ruptura de la alianza)

Consideren ustedes que si la finalidad de la venida del Hijo de Dios a este mundo
fue destruir el pecado;

ése debe ser también el fin principal

de la institución de las Escuelas Cristianas

y, por consiguiente, el primer objetivo del celo de ustedes.

Debe llevarles a no permitir en la conducta de los niños cuya dirección tienen
nada que pueda desagradar a Dios
.

Si notan ustedes en ellos algo que ofenda a Dios,

deben hacer de inmediato todo lo posible

para remediarlo.

En eso han de manifestar, a ejemplo del profeta Elías,
su celo por la gloria de Dios

y por la salvación de los discípulos.

Me abrasó el celo por el Señor de los ejércitos, dice,

porque los hijos de Israel rompieron la alianza
 
que habían sellado con Dios. (1 Reyes 19,14)
Si les anima el celo por los niños de que están encargados,
y si trabajan por alejarlos del pecado, como es deber de ustedes,

cuando caigan en alguna falta,

será preciso que se pongan en las mismas disposiciones del profeta Elías, y que

excitando en ustedes el santo ardor de que se estaba animado el profeta,

les digan: soy tan celoso de la gloria de mi Dios,
que no puedo verlos renunciar a la alianza

que sellaron con Él en el bautismo,

ni a la condición de hijos de Dios que han recibido.

Exhórtenlos a menudo a que se alejen del pecado

con la misma prontitud con que huirían de la presencia de una serpiente.

El primer cuidad de ustedes sea, sobre todo,
inspirarles horror a la impureza
y a las inmodestias en la iglesia y en las oraciones,

al hurto y a la mentira,

a las desobediencias y a la falta de respeto hacia sus padres,

y otras faltas respecto de sus compañeros,
haciendo que comprendan que quienes caen en esa clase de pecados

no poseerán el reino de los cielos
. (Gálatas 5,21).
Punto II. El celo exige que el educador ayude a los niños y a los jóvenes a vivir según la nueva alianza
No deben ustedes contentarse con impedir que los niños

que están confiados a sus cuidados hagan el mal.

Es preciso, además, que los impulsen a obrar el bien

y las buenas obras de las que son capaces.

Velen ustedes, pues, para que así sea, y para que siempre digan la verdad;
y que cuando pretendan asegurar algo, se limiten a decir esto es así, o esto no es así; (Mateo 5,37)

y haciendo que comprendan que diciendo esas pocas palabras 

serán más fácilmente creídos que si acudieran a solemnes juramentos;
pues todos creerán que si no dicen más es por espíritu cristiano.

Hagan ustedes que practiquen lo que dice Nuestro Señor,
que nos manda amar a los enemigos
y hacer bien a quienes nos hacen mal, nos persiguen y calumnian, (Mateo 5,44)

en vez de devolver mal por mal, injurias por injurias, o de vengarse.

Según la doctrina de Jesucristo, hay que animarlos a que no se contenten
con realizar buenas obras,
sino también a que no las hagan delante de los hombres,
para ser vistos y alabados,
pues quienes así obran ya recibieron su recompensa.  (Mateo 6,1.5)

Es importante que les enseñen a rezar a Dios,

como enseñó Nuestro Señor a quienes lo seguían,

y que oren con mucha piedad y en secreto, (Mateo 6,6)

es decir, con mucho recogimiento,

rechazando todos los pensamientos
que pudiera distraer su mente durante ese tiempo,
para que no ocupándose más que de Dios,

obtengan fácilmente lo que le pidan.

Y como la mayoría han nacido pobres,

hay que inculcarles el menosprecio de las riquezas y el amor a la pobreza
,
porque Nuestro Señor nació pobre y amó a los pobres,

se complacía en su compañía y llegó a decir que

los pobres son bienaventurados, 

porque de ellos es el reino de los cielos
. (Mateo 5,3)

Este tipo de máximas y de prácticas
 son las que deben inspirarles sin descanso,

si es que tienen ustedes algún celo por su salvación,
y en eso particularmente se pondrá de manifiesto el celo de ustedes de la gloria de Dios;

pues ya que dichas máximas no pueden proceder sino de Dios,

en cuanto que contrarias a las inclinaciones de los hombres,
animar a los niños a ponerlas en práctica

es mostrarse celoso por el honor y la gloria de Dios.

Punto III. El celo exige al educador que se esfuerce por llegar a ser, para los alumnos, un evangelio viviente
El celo de ustedes para con los niños que instruyen,
Producirá pocos frutos y tendrán poco éxito
si todo se redujera a palabras
.

Para lograr que sea eficaz,

es necesario que su ejemplo
 apoye sus enseñanzas.

Esa debe ser una de las características principales de su celo.

San Pablo hablando a los filipenses, después de haberles enseñado diversas máximas,

añade: Procedan según esas máxismas;

y luego:

Imitenme
y fíjense en aquellos que viven según el ejemplo que le he dado; (Filipenses 3,16-17)

practiquen las cosas que les he enseñado,

las que les he dicho, las que les he escrito

y de las cuales les he dado ejemplo. (Filipenses 4,9)

Así, el ardiente celo de este insignie santo por la salvación de las almas
consistió en hacer que observasen lo que él mismo practicaba.

Fue también el proceder que siguió Nuestro Señor,

de quien se dice que comenzó por obrar y luego, enseñó
; (Hechos 1,1)

y que dijo, hablando de sí a los apóstoles,

después de haberles lavado los pies:

les he dado ejemplo,

para que hagan como yo he hecho con ustedes”. (Juan 13,15)

De todos estos ejemplos es fácil concluir que su celo para con los niños

de quienes tienen la dirección
sería muy imperfecto, si no lo ejercieran más que instruyendolos;
pero que llegara a ser perfecto si ustedes mismos practican lo que les enseñan.

Pues el ejemplo produce mucha mayor impresión que las palabras

en la mente y en el corazón;
principalmente en los niños,

quienes, por carecer aún su mente de suficiente capacidad de reflexión
,

se forman ordinariamente imitando el ejemplo de sus maestros;
y se inclinan más a hacer lo que ven en ellos
que lo que oyen decir,

sobre todo cuando sus palabras

no concuerdan con sus obras. 

Sexto día: la corrección
 como expresión del celo evangélico del educador
Significación y exigencias evangélicas de la corrección
203. Undécima meditación
Sobre la obligación que tienen los educadores cristianos de reprender 

y corregir las faltas que cometen 

aquellos de cuya instrucción están encargados
Punto I. La corrección en referencia a Jesucristo y a san Pablo
Una de las señales y uno de los efectos del celo que siente por el bien

y por la salvación de las almas es reprender y corregir

a aquellos cuya dirección se tiene, 

cuando incurren en alguna falta.

Jesucristo demostró a menudo de esta forma su celo con los judíos,
en el Templo de Jerusalén, cuando al entrar en él

arrojó a los que vendían y compraban
 las cosas necesarias para los sacrificios;
hizo entonces un latigo de cuerdas,

con el fin de servirse para echarlos fuera. (Juan 2,14-15)

De igual modo actuaba con los fariseos, cuya hipocresía y falsa piedad (Mateo 6,2-5; 23).

no podía tolerar, como tampoco su orgullo 

que les inducía a valorar y sensalzarsus propios actos,
y a criticar, e incluso censurar, los de los demás.

Condenaba, en fin, todo su proceder,

porque se contentaban con enseñar a los otros,
y no se preocupaban de practicar lo que Él enseñaba. (Mateo 9,11; 12,2 y 23;Lc 18, 9-14)

En todos esos encuentros, Jesucristo los reprendía públicamente

y se los reprochaba.

Eso es lo que hizo Jesucristo no sólo con los fariseos,

sino también con otros, en diversas ocasiones.

También san Pablo reprende con libertad a los corintios,

porque toleraban entre ellos a un incestuoso, y les dice que hubieran

debido entregarlo al demonio para que fuese atormentado en su cuerpo,

a fin de que su alma se salvara. (1 Corintios 5,5)

Así deben reprender y corregir a sus discípulos

cuando cometen alguna falta;

y tanto más, cuanto que es propio de los niños
caer con frecuencia en ellas por obrar muchas veces sin reflexión
;
y como las reprensiones y correcciones que se les hacen
les dan ocasión de reflexionar sobre lo que han de hacer,

son motivo para que vigilen sobre sí mismos,

para no incidir en las mismas faltas.

Sean, pues, fieles en no consentir en ellos faltas importantes
sin poner remedio.

Punto II. La corrección debe hacer pasar a los niños y a los jóvenes de la esclavitud del pecado a la libertad del Evangelio

Está el hombre tan inclinado por naturaleza al pecado,

que parece no encontrarse a gusto sino cometiéndolo.

Y eso se nota particularmente en los niños;

ya que, al no tener todavía desarrollada la mente,

y al no ser capaces todavía de profundas y serias reflexiones,

parece que no tienen otra inclinación que la de contentar
sus pasiones y sentidos y dar gusto a la naturaleza.

Por eso dice el Espíritu Santo

que la necedad está como atada al cuello de los niños,

y que sólo se les cura de ella por medio de la corrección. (Proverbios 22,15).
Por tanto, el medio de librar del infierno las almas de los niños

es valerse de este remedio, que les infundirá cordura
,

por el contrario, si se les abandona a sus antojos, correrán peligro de perderse

y ocasionarán muchos disgustos a sus padres.

La razón de ello es que las faltas que cometan

se irán convirtiendo en hábito, de la que les costará mucho corregirse,
pues las buenas y malas costumbres adquiridos en la infancia

y mantenidas por mucho tiempo 

se convierten de ordinario en naturaleza.

Por lo cual es necesario que quienes tienen la dirección
 de los muchachos los reprendan
con todos los recursos de su autoridad, como dice san Pablo,
para que abandonen sus extravíos,
y sacarlos así de los lazos del demonio
,

que los tenía cautivos a su antojo. (Tito 2,15; 2 Timoteo 2,26)

Puede decirse, en efecto, con razón, que

el niño que se ha habituado al pecado ha perdido, en cierto modo, su libertad,

y él mismo se ha convertido en cautivo y desgraciado, según lo que dice Jesucristo,
que quien comete pecado es esclavo del pecado. (Juan 8,34)

A ustedes, que son los maestros de quienes están bajo su dirección,
corresponde poner todo el cuidado posible para llevarlos
a esa libertad de los hijos de Dios, (Romanos 8,21)

que nos adquirió Jesucristo al morir por nosotros. (Gálatas 4,31)

Para eso necesitan servirse de dos medios en relación con ellos.
El primero es la mansedumbre y la paciencia;

El segundo es la prudencia en las reprensiones y en las correcciones.

Punto III. La corrección, exigencia del Ministerio del educador cristiano
Lo que más debe animarles a ustedes a reprender y corregir las faltas de sus discípulos

es que, si dejan de hacerlo, serán ustedes mismos reprensibles ante Dios,

quien los castigará por su flojedad y negligencia para con con ellos;
porque siendo los sustitutos de los padres
, de sus madres y de sus pastores,

están obligados a velar sobre ellos

como quien tiene que dar cuenta de sus almas. (Hebreo 13,17)

Por tanto, si no vigilan ustedes su conducta, deben estar persuadidos de que,

al no estar estos niños en condiciones de guiearse por sí mismos, 
darán ustedes cuenta a Dios por ellos

de las faltas que hayn cometido, como si las hubieran cometido ustedes
.

El sumo sacerdote Helí es ejemplo bien tan patente y bien terrible, a la vez, de esta verdad.

Por haber consentido la mala conducta de sus hijos

le anunció Dios por Samuel que juzgaría su casa por toda la eternidad,

a causa de su pecado; y porque sabiendo que sus hijos

se comportaban de forma indigna, no los había corregido,
Dios juró que tal falta no se podría expiar

con vícticmas y con presentes ofrecidos al Señor. (1 Samuel 3,13-14)

Tan grave fue juzgado aquel pecado ante Dios.
Ustedes, que ocupan el puesto de padres y pastores de almas,

teman no proceda Dios de igual modo con ustedes si descuidan
reprender y corregir a sus discípulos cuando sea necesario.

Pues, en tal caso, habrían abusado de tal función con que Dios les honró

cuando les encomendó la dirección de estos niños,
y particularmente del cuidado de sus almas,
que es lo que Dios tomó más a pechos

al constituirles guías y custodios de estos tiernos niños.

Teman que su negligencia

no merezca más perdón que la del sumo sacerdote Helí,

si no son suficientemente fieles a Dios en su empleo,

tratando de conservar en la gracia de Dios
a esas almas encomendadas a su dirección.

Las exigencias evangélicas de la corrección

204. Duodécima meditación 
De cómo han de reprenderse y corregirse 

las faltas de los propios educandos
Punto I. Para ser evangélico en la corrección, el educador debe entregarse al Espíritu de Dios
Las reprensiones y correcciones resultarían poco provechosas
si quienes las realizan no adoptan las medidas adecuadas
para hacerlo bien.

Lo primero a lo que hay que atender
es no comenzarlas sino bajo la guía del Espíritu de Dios.

Por lo cual, antes de iniciarlas, es conviente recogerse interiormente

para entregarse al Espíritu de Dios,

y disponerse a hacer la reprensión o la corrección
con la mayor prudencia posible, y del forma más adecuada
para que resulte provechosa a quien se hace
.

Pues los hombre, e incluso los niños, al estar dotados de razón,

no deben ser corregidos como las bestias,

sino como personas razonables
.

Hay que reprenderlos y corregirlos con justicia,

haciendo que se den cuenta del error en que están

y el castigo que merece la falta cometida,

e intentar que lo acepten.

Y como son cristianos, hay que ponerse en disposición
de dar la reprensión y la corrección
de tal modo que Dios esté contento de ellas,
y lograr que las reciban
como remedio a su falta

y medio para llegar a ser más comedidos. (Proverbios 12,1)

Pues ése es el efecto que el Espíritu Santo,

Dice que han de producir la corrección en los niños. (Proverbios 12,1).

Luego conviene examinar delante de Dios

qué corrección merece la falta,

y si el culpable está dispuesto a recibirla con sumisión,
o procurar disponerle a ello.

Si se procede con prudencia no hay que temer que produzca pernicioso.
Al contrario, los maestros que reprenden y corrigen a los que incurren en faltan,

atraen sobre ellos las alabanzas de los hombres, las bendiciones de Dios

y la gratitud de quienes fueron corregidos. (Proverbios 28,23)

Porque con ello les habránn ocasionado mucho mayor bien que halagándolos

con hermosas palabras, que sólo habrían servido para engañarlos
y mantenerlos en sus faltas y en el desorden.

¿Se han vigilado a ustedes mismos hasta ahora
para no corregir a los discípulos sino con la mira de Dios?

¿No lo han corregido por celo inmoderado, y tal vez con impaciencia o ira?

¿Fue para lograr que cambiaran de conducta,

más que por castigar algún disgusto que les hubieren causado?

¿Les movió a ello la caridad,

o lo hicieron, más bien, para descargar en ellos su mal humor?

En lo sucesivo pongan mucho cuidado par proceder
en asunto de tanta importancia, sino con el propósito de agradar a Dios.

Punto II. El estilo evangélico de la corrección
Aunque san Pablo aconseje a su discípulo Tito que reprenda con severidad
a los insumisos, para que no se corrompa la fe, (Tito 1,13)

y aunque diga también a Timoteo que lo haga
para inspirar temor a los demás, (1 Timoteo 5,20)

al mismo tiempo le dice que debe ser paciente y moderado
al reprender a los que se resisten,

pues tal vez les conceda Dios el espíritu de penitencia. (2 Timoteo 2,25)

Éste, en efecto, es, uno de los mejores medios

para ganar y mover el corazón de los que han incurrido en falta,

y para disponerlos a que se conviertan.

Así procedió el profeta Natán para que David entrase en sí mismo
y reconociese los dos pecado que había cometido, el adulterio y el homicidio,

cuando fue enviado a él departe de Dios
Comenzó exponiéndole la parábola

de cierto hombre rico que, teniendo muchísimas ovejas,

arrebató a un pobre la única que tenía.

El sencillo relato que Natán hizo de tan horrible injusticia
excitó la indignación de David hacia el culpable,

y le indujo a decir que merecía la muerte, y que él no lo perdonaría.

A lo que replicó Natán: Tú mismo eres ese hombre. (2 Samuel 12,7)

Y al instante aplicó su apólogo a los dos crímenes

que David había cometido
, haciéndole ver 

las gracias que había recibido departe de Dios y cómo había abusado de ellas.

De esemodo, más o menos, deben proceder ustedes

con aquellos a quienes instruyen cuando caen en alguna falta

y se vean obligados a corregirlos.

Y si ocurriera que se sintieran agitados por alguna pasión,

guárdense mucho de hacer ninguna corrección mientras persista tal movimiento,
pues entonces la corrección sería perjudicial,

tanto para ellos como para ustedes
.

Por el contrario, en esos momentos recójanse interiormente
y dejen tiempo para que se les pase la ira, sin transparentar nada externamente.

Y cuando se sientan totalmente libres de pasión,

entonces podrán imponer, 

después de entregarse al Espíritu de Dios,

la corrección que habían previsto,

con la mayor moderación que les sea posible.

¿Han procedido de ese modo en el pasado?

Pidan a Dios no permita
que se dejen llevar de ningún arrebato cuando se trate de corregir a sus discípulos.

Punto III. Para ser evangélica, la corrección debe estar animada por la caridad

El fruto que produjo la prudente reprensión de Natán a David
debe hacerles comprender cuán provechosas serán para sus discípulos

las correcciones que ustedes les hagan,

con mansedumbre y caridad
.

David, indignado contra aquel hombre

del que Natán le había hablado en su parábola,

al reconocer que se dirigía a él
,

no pudo replicar sino estas palabras: he pecado. (2 Samuel 12,13)

Y enseguida hizo ruda penitencia. Y habieno muerto el hijo nacido de su adulterio,

adoró a Dios y le manifestó que se sometía a su santa voluntad.

He ahí coomo la conducta prudente y moderada del profeta para con el David pecador;

ablandó el corazón de este principe,

que reconoció sus dos pecados, pidió perdón de ellos a Dios,

y se arrepintió eficazmente.

El fruto, pues, de la corrección prudente
es disponer a quienes la reciben para que se corrijan de sus faltas.

Por el contrario, cuando se hace con pasión y sin la mira en Dios, 

no sirve sino para indisponer al discípulo contra el maestro

y fomentar en él sentimientos de venganza y animadversión,

que a veces duran mucho tiempo.

Pues como los efectos de ordinario se relacionan y guardan proporción
con la causa que los produce,
si desean que sus correcciones produzcan el efecto

que les corresponden, realícenlas de tal modo

que puedan contentar a Dios y quienes las recibe.

Y cuiden, sobre todo, de que sea la caridad y el celo por la salvación del alma de sus alumnos
los que les muevan a hacerlas.

Y aun cuando al corregirlos les ocasionen disgusto,

muéstrenles, al hacerlo, tanta benevolencia, que

lejos de despecharse contra ustdes,

sólo les manifiesten después su gratitud por el bien que les hicieron

y vivo pesar de sus faltas,

junto con el firme propósito de no volverlas a cometer.

Pónganse desde ahora en la disposición de adoptar los medios necesarios

para cumplir esta resolución.

	Tercera parte:

La apertura escatológica del ministerio del educador cristiano


Séptimo día: la Palabra de Dios como criterio y como juicio de la autenticidad del Ministerio del educador cristiano
El juicio escatológico trata sobre la calidad evangélica del servicio

a la obra de Dios
205. Décimo tercera meditación
Que el educador dará cuenta a Dios

del modo como haya desempeñado su empleo
Punto I. Rendir cuenta hoy, del Ministerio, en espera del juicio escatológico
Como son cooperadores de Dios en su obra, les dice san Pablo;

y como las almas de los niños que instruyen son campo que Él cultiva
 
por medio de ustedes, (1 Corintios 3,9)
ya que Él quien les ha dado el ministerio que ejercen,
Cuando comparezcn ante el tribunal de Jesucristo,

cada uno de ustedes, por sí mismo, dará cuenta por sí a Dios de lo que haya realizado,

en cuanto ministro de Dios

y en cuanto dispensadores de sus misterios
 para con los niños. (1 Corintios 4,1)

Y Jesucristo, constituido entonces como su juez, de parte de Dios,
les dirá lo mismo que aquel señor a su mayordomo:

Dame cuenta de tu administración
. (Lucas 16,2)

Entonces penetrará lo íntimo de su corazón y examinará
si fueron administradores fieles de los bienes que les tenía confiados

y de los talentos que les había dado

para emplearlos en su servicio.

Entonces se verá el uso, bueno o malo, que hubieren hecho de ellos,

pues el Señor que ha de juzgarles

descubrirá lo más escondido y lo más secreto 

que hay en el fondo de los corazones. (1 Corintios 4,5)

Si quieren ustedes evitar que que esta cuenta que deben presentar

no aumente a cada momento, preséntensela cada día a ustedes mismos,

y examinen ante Dios cuál es el proceder que mantienen en su empleo,

y si en él no faltan en algo a su deber.

Escudríñense a ustedes mismos con claridad,

y considérense con rigor sin exculparse;

para que cuando Jesucristo venga a juzgarlos,

puedan resistir su juicio sin espanto;

y cuando venga, no encuentre en ustedes nada que condenar,

porque ustedes se han adelantado a su juicio.

Y no sólo en lo referente a su persona, sino también

en lo tocante a los talentos y gracias que hayan recibido de Dios

para cumplir bien su función, de la que Él mismo les encargó
al hacerlos depositarios y guías de los niños que le pertenecen,

y sobre los cuales ostenta el título de padre,

no sólo por creación, sino, también por el santo bautismo,

en cuya virtud le están consagrados
.

Punto II. Rendir cuenta hoy, y en el último día del compromiso total por la salvación de los niños y de los jóvenes
Consideren ustedes que la cuenta que tendrán que dar a Dios no será desdeñable,

ya que atañe a la salvación de las almas

de los niños que Dios ha confiado a sus cuidados;
pues ustedes, el día del juicio, responderán de ellas

tanto como de la suya propia.

Y deben convencerse de que Dios comenzará Dios por pedirles 
cuenta de sus almas
antes de pedirles cuenta de la de ustedes; 

y tanto más cuanto que desde el momento se encargaron de ellos, se obligaron,
al mismo tiempo, a procurar su salvación,

con tanto esfuerzo como la de ustedes
,

puesto que se comprometieron a dedicarse por completo a la salvación de sus almas
.

De ello les advierte san Pablo cuando dice que

quienes están al frente de los demás,
darán cuenta d Dios de ellos.

No dice que darán cuenta de sus propias almas,

sino de las almas de aquellos que están bajo su dirección,

y sobre las que deben velar

como quien ha de dar cuenta de ellas. (Hebreos 13,17)
Y la verdadera razón de esto es que,

si se cumple bien la función de guías y conductores

de las almas de quienes les están confiados,

cumplirán igualmente bien sus obligaciones para con Dios;
y Dios los colmará de tantas gracias, que se santificarán ellos mismos
en la medida en que contribuyan
 todo lo que puedan a la salvación de los demás.

¿Han considerado hasta ahora la salvación de sus alumnos

como un asunto propio de ustedes,
durante todo el tiempo en que estuvieron bajo su guía?

Pues tienen ejercicios que se han establecido para su propia santificación;

don todo, si tienen celo ardiente

de la salvación de los que están encargados de instruir,

no dejarán de hacerlos y de referirlos a esta intención
.

Haciéndolo así, atraerán sobre ellos las gracias necesarias

para contribuir a su salvación, teniendo la certeza de que, si proceden de ese modo,

Dios mismo se encargará de la suya.

En lo sucesivo, manténganse en estas disposiciones.

Punto III. Rendir cuenta hoy  y en el último día de la autenticidad evangélica de la misión
Al encargarles Jesucristo de instruir a los niños y de educarlos en la piedad,

les encomendó el cuidado de edificar su cuerpo, que es la Iglesia
; (Efesios 1,23; 4,12)

y, al mismo tiempo les obligó a contribuir, tanto como les sea posible

a santificarla y purificarla con la palabra de vida,
para que pueda comparecer ante Él llena de gloria,
sin mancha, sin arruga y sin defecto,
sino toda pura y toda hermosa. (Efesios 5,26-27)

De todo eso quiere que le den cuenta exacta cuando se la pida;
porque El toma muy a pechos este cuidado;
ya que amó tanto a su Iglesia, que se entregó a sí mismo por ella
.(Efesios 5,25)

Y como los niños son la porción más inocente de ella,
y de ordinario la mejor dispuesta 

para recibir las impresiones de la gracia,
es también su intención
que se dediquen de tal forma a hacerlos santos,

que lleguen todos a la edad del hombre perfecto

y de la plenitud de Jesucristo;
que no sean ya vacilantes como niños,

dejando de girar a todo viento de doctrina,

por el engaño y artificio,

sea de los compañeros que frecuentan,

sea de las malignas sugestiones de los hombresque induciéndolos al error;
sino que en todo crezcan

en Jesucristo, que es su cabeza,
de quien todo el cuerpo de la Iglesia

recibe su estructura y trabazón, para que estén siempre unidos con ella y en ella
de tal manera, que por la secreta virtud que Jesucristo 

comunica a todos sus miembros,

participen de las promesas de Dios por Jesucristo
. (Efesios 4,13-16; 3,6)

Pónganse, pues, en disposición de poderle responderle,

cuando les pregunte, que han cumplido bien todos esos deberes.

Tengan por seguro que el mejor modo de hacerlo
y de lograr que Jesucristo quede contento cuando los juzgue,

será presentarle todos estos niños que han instruido,
como formando parte del edificio de la Iglesia,

en cuya estructura han sido integrados gracias a sus cuidados,

y convertidos en santuarios donde mora Dios

por el Espíritu. (Efesios2,22)

Así mostrarán a Jesucristo

que cumplieron verdaderamente su ministerio
,

y que trabajaron esforzadamente en construir y sostener la Iglesia,

tal como les había comprometido Jesucristo.

El juicio escatológico del educador cristiano tata sobre la calidad evangélica y técnica de sus tareas concretas
206. Décimo cuarta meditación
Sobre las cosas que dará cuenta a Dios el educador cristiano

en lo tocante a su empleo 

Punto I. Rendir cuentas de la educación de los alumnos en el espíritu del cristianismo

Puesto que Dios los ha llamado a ustedes Dios a su ministerio

para procurar su gloria
 y comunicar a los niños

el espíritu de sabiduría y de luz para conocerlo

y para iluminar los ojos de su corazón
, (Efesios 1,17-18)

le darán razón de si han instruido bien

a los que están confiados a su guía;
ya que para ustedes es obligación ineludible,

y serán tan castigados

por la ignorancia de ellos en lo referente a estas cosas, si es por su culpa,

como si la hubieran ignorado ustedes mismos.

Por tanto, darán cuenta a Dios de si fueron exactos

en dar el catecismo y darlo todos los días,

y por todo el tiempo que está prescrito
;

de si enseñaron a sus discípulos
las cosas que les conviene saber, según sus edad y su capacidad;

de si han descuidado a algunos, tal vez los que eran más retrasados,
o quizás los más pobres
;

de si tuvieron predilección por algunos, ya porque eran más ricos o agraciados,

ya porque poseían mayor atractivo

natural que los demás.

Darán cuenta de si los instruyeron debidamente

sobre el modo de asistir a la santa Misa y de confesarse bien;

si dieron preferencia a la enseñanza de las cosas profanas,

tales como la lectura, la escritura y la aritmética,

sobre aquellas que son mucho más importantes,

por que contribuyen por sí mismas al mantenimiento de la religión,
aunque no deben descuidar la primera,

que para ustedes es de estricta obligación
;

de si durante todo el tiempo de su trabajo, perdieron el tiempo

en cosas inútiles o, incluso útiles, pero ajenas a su deber.

En fin, de si pusieron empeño en instruirse ustedes mismos,

en el tiempo que tienen señalado para ello,

sobre las cosas que tienen obligación de enseñar a aquellos de quienes están encargados
.

¿Están las cuentas de ustedes claras en todas estas cosas

y están preparados para darlas?

Si no fuere así, prepárenlas con prontitud,

y examínense seriamente de cual fue su proceder a este respecto.

Y si hubo negligencia de su parte,

formen el firme propósito de corregirse de ello,

y propónganse seriamente, ante Dios, obrar mejor en lo sucesivo,

para que la muerte no los sorprenda en disposición tan lastimosa.

Punto II. Rendir cuentas de la ‘vigilancia’, es decir, de la atención evangélica a toda la vida de los niños y de los jóvenes
Cuando comparezcan ustedes delante de Dios,

no será suficiente que hayan instruido a los niños que les están confiados,
sino que serán reprensibles sino hubieran velado sobre su conducta.
Pues el deber de ustedes es velar sobre ellos con exactitud,

como quien tiene que dar cuenta a Dios de sus almas. (Hebreos 13,17)

¿Han ponderado ustedes bien lo que significa dar cuenta a Dios

de la salvación de un alma que haya sido condenada
porque ustedes no cuidaron de llevarla hacia el bien 
y de ayudarla a que lo practicase?

¿Están ustedes convencidos de que tienen tanta obligación de velar por ellos

durante el tiempo que están en la iglesia

como cuando están en la escuela,

para impedir que realicen cualquier acción desagradable a Dios,

por poco que sea?

¿No es también obligación de ustedes prestar atención prestar atención
durante las oraciones que les hacen rezar,
para que lo hagan con profunda piedad, compostura y modestia,

como quien habla a Dios?

¿No crean ustedes, tal vez, que están encargados de ellos

sólo durante el tiempo de clase?

¿Que su vigilancia no se debe extender, tanto como les fuere posible,

a las acciones que realizan fuera de ella,

para lograr que en todas partes vivan cristianamente
y que no frecuenten malas compañías,

durante todo el tiempo que estén bajo la dirección de ustedes?

Pues quien dice dar cuenta de sus almas,

dice dar cuenta de todo lo que se relaciona con su salvación;

y quien dice velar exactamente,

dice que se debe realizar en todas las cosas,

con dedicación, sin omitir ni descuidar nada.

Si no se han preocupado de todas estas cosas,

considérense muy culpables, ante Dios,

y teman mucho comparecer delante de Él en el momento de la muerte,

después de haber vivido en tanta negligencia en todo cuanto se refiere a su servicio.

Punto III. Rendir cuenta de la ‘intención’, es decir, de la referencia exclusiva a la voluntad de Dios
Lo que más ha de preocuparles, de la cuenta que tendrán que dar a Dios,

no es tanto aquello que hayan dicho o hayan hecho

-ya que las faltas que cometen ustedes en esas dos cosas,

de ordinario le son suficientemente perceptibles y vienen a su mente son bastante facilidad-,

sino la intención y el modo como procedieron en lo uno y en lo otro.

En lo tocante a la intención, san Pablo dice que
ya sea que hablemos, ya que actuemos,

debemos realizar todas estas cosas
en nombre de Nuestro Señor Jesucristo,

y no por complacer a los hombres, sino a Dios. (Colosenses 3,17; Efesios 6,6)

A esto deben prestar atención

y es el único motivo que quiere Dios quiere que tengan en su empleo.

¿No es verdad que, muchas veces, apenas si han pensado en ello,

y que lo más frecuente es que no tengan ninguna intención,
o que si han tenido alguna, ha sido meramente natural y humana?

En tal caso, ese único defecto habrá viciado todo cuanto hayan realizado,

por bueno que fuere en sí mismo,

y habrá puesto obstáculo a las bendiciones de Dios.

No le darán ustedes menor cuenta en lo tocante a su ministerio:

si lo han desempeñado don senstez y gravedad,

sin familiarizarse, de frorma poco conveniente,
con aquellos cuyos maestros son.

Esta esta es la gravedad que san Pablo a tanto recomendó a Tito, su discípulo,
como ministro del Evangelio, (Tito 2,7)

y que él mismo consideró que la necesitaba
más que cualquier otra buena cualidad.

Después del celo por la instrucción y la pureza de las costumbres, (Tito 2,7)
esta noble modestia es una de las virtudes más útiles
a los que están encargados de instruir a la juventud
.

Con todo, no descuiden ustedes la cuenta que han de dar de su paciencia

y del dominio de sus pasiones
.
Pues es también un punto muy importante,

al que deben estar muy atentos,

sobre todo cuando los niños de los que están encargados

realizan algo inconveniente
y se ven obligados a reprenderlos o corregirlos.

No hay nada en lo que más deben ustedes vigilar entonces

como conseguir que sus pasione no se desmanden.

Y éste debe ser uno de los principales puntos

del examen que han de hacer,

en lo referente a la cuenta que Dios les pedirá sobre su empleo.

Piénsenlo muy seriamente.

Ocatvo día: el ministerio evangélico del educador cristiano

y el dinamismo de la salvación en Cristo
(Ya estamos salvados, pero vivimos la salvación en esperanza)
La recompensa del educador aquí y ahora, a la espera definitiva
207. Décimo quinta meditación
De la recompensa que deben esperar ya en esta vida quienes instruyen a los niños y se esmeran en el cumplimiento de tal deber
Punto I. ‘La recompensa del céntuplo’

Dios es tan bueno

que no deja sin recompensa el bien que se realiza por Él

y el servicio que se le presta,

sobre todo en lo referente a la salvación de las almas.

Si es cierto que Dios recompensa tanto,

ya en este mundo, a los que han dejado todo por Él,

que reciben el céntuplo en esta vida
, (Mateo 19,29)

con cuánta más razón recompensará, incluso en el tiempo presente,

a los que se hayan dedicado con celo a extender su Reino.
Dios, para premiar tan excelente bien y este servicio que tanto aprecia,

a quienes se ocupan infatigablemente en la salvación de las almas,

les concede ya en este mundo dos clases de recompensas:

en primer lugar, abundancia de gracias para ellos mismos;
y en segundo lugar, un ministerio más amplio
y mayor facilidad para conseguir la conversión de las almas.

La primera recompensa está significada en la parábola de aquel hombre

que distribuye sus bienes a sus siervos,

a uno de los cuales entregó cinco talentos para que negociara con ellos;

y conociendo luego por el mismo
que había ganado otros cinco,

con la intención que tenía de recompensarlo,

mandó que se quitase el talento a quien sólo había dado uno,

y que no lo había hecho producir,

y que se diera al que ya tenía diez.
Pues se dará, dice el Salvador, a los que ya tienen,
y quedarán colmados de bienes. (Mateo 25,28-29)

En cuanto a la segunda clase de recompensa,

que es un ministerio más amplio,

queda muy bien expresada en san Lucas,

cuando un señor manda a sus siervos que le den cuenta del dinero

que les había confiado; recompensó al primero,

que le dijo que su marco le había producido diez,
dándole el gobierno de diez ciudades. (Lucas 19,17)

¡Oh, cuán dichosos deben considerarse ustedes
por trabajar en el campo del Señor!
Pues quien siega en él, dice Nuestro Señor,
recibirá infaliblemente su recompensa. (Juan 4,36)

Dedíquense ustedes, pues, en lo sucesivo, con celo y amor
a su empleo, porque ese será uno de los medios más provechosos
para asegurar su salvación
.

Punto II. La alegría escatológica de la realización actual del Reino de Dios, por la eficacia del Ministerio
Otra recompensa
 que reciben, ya en esta vida,
los que trabajan en la salvación de las almas,
es el consuelo de ver que Dios es bien servido

por quienes ellos han educado, y que su trabajo no fue inútil,

sino que sirvió para salvar
a aquellos de cuya instrucción estaban encargados.

Por eso escribe san Pablo a los corintios,

A los que había predicado el Evangelio

y a quienes había engendrado en Jesucristo, (1 Corintios 4,15)

que eran su obra en Nuestro Señor. (1 Corintios 9,1)

Y luego se alegra por conocer la buena voluntad que les anima,
por lo que se gloría en ellos, 

tanto más cunato que muchas personas
se sintieron animadas por su celo. (2 Corintios 9,2)

Y añade que espera que el incremento de su fe

les traiga tanta gloria que hará que ésta se extienda más lejos,
por el anuncio del Evangelio, para la conquista de las almas. (2 Corintios 10,15)

Pero que, sin embargo, es en el Señor en el que se gloría;
pues sólo en Jesucristo, dice, pretendo alguna gloria

en razón de lo que ha realizado por Dios”.
 (2 Corintios 10,15-17)

La extensión de la gloria de Dios por la predicación del Evangelio

era, pues, todo el consuelo de aquel gran apóstol,
como el suyo debe ser
dar a conocer a Dios y a su Hijo Jesucristo
al rebaño que se les ha confiado.

¡Oh, qué gloria para ustedes tener tal semejanza con aquel vaso de elección! 

Digan, pues, con gozo, igual que él,

que el mayor motivo de su gozo en esta vida
es anunciar gratuitamente el Evangelio,

sin que le cueste nada a quienes lo oyen. (1 Corintios 9,18)

Gloria grande es, en efecto, para ustedes,
instruir puramente por amor de Dios a sus discípulos,

en las verdades del Evangelio.

Ese pensamiento es lo que llenaba siempre de consolación
al Doctor de las Naciones, y por el cual, según su propio testimonio,

sobreabundaba de gozo en medio de todas sus tribulaciones. (2 Corintios 7,4)

También ustedes deben considerar como excelente recompensa

el consuelo que sienten en el fondo de sus corazones
porque los niños que instruyen,

se comporten debidamente, conozcan bien la religión y vivan piadosamente.

Agradezcan ustedes a Dios de todo corazón todos estos tipos de recompensas,
que les concede por anticipado ya en esta vida.

Punto III. La alegría de la realización de la palabra y de la acción salvífica de Dios, especialmente en los pobres
Aún deben esperar ustedes otra recompensa,
que Dios les otorgará por adelantado ya en esta vida,

si se han esmerado en el cumplimiento de su deber, y si por su celo

y por la gracia de su estado han sabido fundamentar sólidamente

a sus discípulos en el espíritu del cristianismo.
Consiste ésta en que sentirán satisfacción muy especial cuando sean mayores, 
al ver que vviven según justicia y santidad, (Tito 2,12)

alejados de malas compañías y practicando buenas obras.

Porque las instrucciones que les dieron no habrán consistido sólo en palabras,

Sino que habrán ido acompañadas de abundancia de gracias
en aquellos que de ellas se beneficiaron
y, en su virtud, permanecerán fieles a la práctica del bien.

Y su perseverancia en la piedad será para ustedes motivo de mucho consuelo,

cuando en su espíritu repasen los frutos
de su fe y de sus instrucciones,
sabiendo que por eso han sido amados de Dios,

y están entre el número de sus elegidos. (1 Tesalonicenses 1,3-5)

¡Qué alegría ver que recibieron la palabra de Dios

en sus catecismos,
no como palabra de hombres, sino como palabra de Dios,

el cual actúa poderosamente en ellos, (1 Tesalonicenses 2,13)

como se manifiesta visiblemente por la buena conducta que siguen observando!

En razón de esto podrán decir, en el consuelo que experimentarán
al ver su perseverancia en la piedad, que ellos son
su esperanza, su gozo y su corona de gloria,

ante Nuestro Señor Jesucristo. (1 Tesalonicenses 2,19; Filipense 4,1)

Consideren ustedes, pues, como importante recompensa que Dios les concede,
ya en este mundo, ver que por medio del establecimiento de las escuelas

cuya dirección Él los ha encargado,

aumenta la religión y la piedad progresan entre los fieles,
y particularmente, entre los artesanos y los pobres
.
Den todos los días gracias a Dios,

por Jesucristo Nuestro Señor, (1 Tesalonicenses 1,2)

de haberse dignado establecer este bien
y dar este apoyo a la Iglesia.

Pídanle ustedes, además, que se digne incrementar su Instituto,

y hacer que fructifique de día en día;

para que, como dice san Pablo, los corazones de los fieles

se afiancen en la santidad y en la justicia.(Efesios 4,24; 1 Tesalonicenses 3,13).

La esperanza de la recompensa definitiva, fuente de un compromiso más efectivo
208. Décimo sexta meditación
Sobre la recompensa que debe esperar en el cielo el educador cristiano,

si es fiel en su empleo
I. El compromiso evangélico del educador en tensión entre la memoria (la misión cumplida) y la esperanza (la realización definitiva)
San Pablo, lamentándose de que los corintios dijeran:

que unos eran de de Pablo y otros que eran de Apolo,

les dice que cada uno recibirá su propia recompensa,

de acuerdo a su trabajo. (1 Corintios 3,4-8)

Eso debe llevarles a pensar que su felicidad en el cielo

será mayor que la que gocen  quienes sólo se hayan tabajado

por su propia salvación; y será mucho mayor, en proporción
al número de niños que hayan instruido y ganado para Dios.

La obra del Señor,
dice este apóstol, es decir la de aquellos que hayan trabajado en la edificación de la Iglesia,

será conocida en el día del Señor, porque
el fuego probará el trabajo de cada uno, (1 Corintios 3,13)

sobre todo de quienes hayan instruido

a los niños y los hayan formado en la piedad.
Entonces se verá quiénes fueron los que los formaron en el espíritu del cristianismo

y les inculcaron sólida piedad.

Éstos se distinguirán fácilmente

de quienes no les formaron en ninguna buena práctica,
y que actuaron con ellos de forma negligente.
Aquel cuya obra subsista, dice el Apóstol,

es decir, aquellos cuyos discípulos hayan adquirido, por su dedicación y
por sus cuidados, piedad constante,
será recompensado en proporción a su trabajo. (1 Corintios 3,14)

Consideren ustedes, pues, que su recompensa será tanto mayor en el cielo,
cuanto más fruto hayan producido

en las almas de los niños que estuvieron confiados a sus cuidados.

Con estos sentimientos decía san Pablo a los corintios:

Ustedes serán, en el siglo venidero, nuestra gloria,
en el día de nuestro Señor Jesucristo. (2 Cointios 1,14)

Lo mismo pueden decir ustedes de sus discípulos,
a saber, que el día del juicio ellos serán su gloria,

si los instruyen bien
y si aprovecharon sus instrucciones.

Pues las que ustedes les dieron
y el provecho que de ellas hubieren sacado, se descubrirá ante todo el mundo.
Y, así, serán glorificados ustedes entonces por haberlos instruido bien;
pero no sólo en aquel día del juicio, sino por toda la eternidad,
pues la gloria que les hayan procurado repercutirá sobre ustedes.

Desempeñen ustedes, pues, tan cumplidamente las obligaciones del empleo

que puedan disfrutar de esta dicha.

II. La comunión de los educadores y sus alumnos en un mismo llamado, en una misma esperanza y en una misam marcha hacia adelante
¡Qué consolador será, para quienes hayan procurado
la salvación de las almas, ver en el cielo

a quienes ellos facilitaron el don de gozar de tan inmensa felicidad!

Eso sucederá a los que hayan instruido en las verdades de la religión
a muchas personas,

como lo predijo un ángel al profeta Daniel.
Aquellos, dice, que instruyan a muchas personas en la justicia cristiana,
Brillarán como estrellas por toda la eternidad. (Daniel 12,3).

Brillarán en medio de aquellos a los que hayan instruido;

los cuales darán eternamente testimonio de profunda gratitud

por tantas enseñanzas como de ellos recibieron,

considerándolos, después de Dios, como la causa de su salvación.

¡Oh, qué gozo no experimentará el Hermano de las Escuelas Cristianas

cuando vea a un crecido número de sus alumnos

en posesión de la felicidad eterna,

de la cual le serán deudores, por la gracia de Jesucristo!

¡Qué correspondencia se dará entonces

entre el gozo del maestro y la de los discípulos!

¡Qué estrecha unión tendrán en Dios los unos con los otros!
Para ellos constituirá profunda satisfación platicar juntos sobre los bienes
que la vocación de Dios les permitió esperar, respecto de la riqueza de la gloria,

y de la herencia de Dios enla mansión de los santos. (Efesios 1,18)

Pónganse, en lo sucesivo, por el exacto cumplimiento de sus deberes,

en tal estado, que inmediatamente después de su muerte

posean tan inmensa dicha y puedan, igualmente, ver a sus discípulos,

cuando hayan consumado sus días, poseerla con ustedes.

III. El celo por la salvación de los niños y de los jóvenes, primicia de la gloria del educador cristiano
El santo Rey David dice que quedará saciado cuando Dios le concdiera 

la gracia de verlo

y de gozar de la gloria celestial; (Salmo 17,15)

pues la visión de Dios ocupa de tal forma las facultades del alma
,

que ya ésta, por decirlo así, no se siente a sí misma,

porque centrada por entero en este divino objeto,

se halla completamente enetrada por él.

Ésa es la dicha que poseerán en el cielo

quienes hayan procurado la salvación de las almas,

y lo hayan realizado de manera provechosa para el bien de la Iglesia;

y que, mediante sus cuidados, hayan revistido a muchos de sus discípulos

con el blanco vestido de inocencia que habían perdido,

o que hayan contribuido a que lo conservaran otros muchos,

a quien jamás se los hizo perder el pecado.

Eso sucederá a quienes hayan ejercido la función de ángeles custodios

para con los niños que la Providencia les confió,

que hayan mostrado celo ardiente en su empleo,

que lo hayan ejercitado continuamente y que con él hayan salvado a muchos.

¡Ah, qué estremecimiento de gozo sentirán

cuando oigan ustedes la voz de aquellos a quienes han guiado al cielo como de la mano;

los cuales dirán de ustedes, en el día del juicio,
y también en el cielo, lo que de san Pablo

de sus acompañantes decía una muchacha poseída del demonio,
a la que luego liberó el Apóstol:

Estos hombres son siervos del Dios Altísimo,

que nos han anunciado el camino de la salvación. (Hechos 16,17)

Y mostrarán así el bien que ustedes les hicieron cuando esatban entre ellos.
Unos presentarán a Jesucristo, en el día del juicio,
el vestido de inocencia,

que ustedes les ayudaron a conservar en todo su blancura;

otros que. tras haber pecado,

lavarán el suyo, por mediación de ustedes, en la sangre del Cordero, (Apocalipsis 7,14)

le mostrarán los trabajos que se impusieron,

para hacerlos volver al camino de la salvación.
Y todos unirán sus voces

para conseguirles de Jesucristo sentencia favorable,

pedirle que no difiera el ponerlos en posesión de la felicidad

que a ellos les procuraron, mediante sus trabajos y cuidados.

¡Oh, cuánl no será la gloria

para las personas que hayan instruido a la juventud,

cuando se proclamen ante todos los hombres su celo y su dedicación
en procurar la salvación de los niños,

y cuando todo el cielo resuene con acciones de gracias,
tributadas por estos niños bienaventurados,
a quienes les enseñaron el camino del cielo!

Procedan ustedes, pues, de tal manera que

por medio de su honesta y sabia conducta

con aquellos que les están confiados, 

se procuren todos estos beneficios

y todos estos tipos de gloria.
� El texto completo está tomado de las Obras Completas I de San Juan Bautista De La Salle. Los títulos y bastantes notas están tomadas de S. Rodríguez M. (1996), El Empleo como Ministerio.


� Esta afirmación, tomada de San Pablo, es una confesión de fe que brota de la contemplación que De La Salle ha hecho de su propia vida. Su ‘relectura’ de su vida a la luz de la Palabra de Dios le hace profesar esta fe.


En el Memorial sobre los Orígenes dice que “Dios que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad, y que no acostumbra forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme a que tomara por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible”.


Y lo expresa también al final de su vida: “Adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo”.


Y en la meditación 163,1: “Dios, que conduce todas las cosas con sabiduría, teniendo el designio de salvar a todos los hombres y de nacer como ellos, prefirió escogerese una virgen que fuese digna de ser su templo y morada”.


� El designio salvador de Dios es lo prioritario en la educación cristiana, el cual consiste en la comunión entre personas: Dios y los hombres y los hombres entre sí.


� Para De La Salle en el hecho educativo, entendido a la luz de la Palabra de Dios, se actualiza tanto el ‘misterio de la creación’, por el que nace la luz en los corazones de los maestros y alumnos que se hacen hombres nuevos; como el ‘misterio de la historia de la salvación’, por los que unos y otros son salvados en Jesucristo y renovados por el Espíritu.


� En la meditación 61,2.: “En lo que concierne al bien espiritual que deben dar en su empleo, tienen ustedes que dar cuenta a  Dios de dos cosas. La primera se refiere a la obligación que tienen de enseñar a los niños el catecismo y las máximas del Evangelio. Ni uno sólo de sus alumnos debe quedar sin ser instruido en la religión, y esta es la primera razón por la que la Iglesia se los confía. Por eso deben considerarse como los depositarios de la fe para comunicársela. Ese es el capital que Dios les confía y del cual los constituye administradores. En la cuenta que les exija ¿no encontrará que muchos de sus niños desconocen los principales misterios de la religión? Si así fuera, serán ustedes más dignos de condena que ellos, ya que por su negligencia habrían sido causa de la ignorancia de esos niños; pues la fe, según san Pablo, no se comunica sino por el oído, y el oído no oye sino por la palabra de Jesucristo”.


� Cfr. MR 195,2. En la fórmula de votos de 1691 y 1694 la ‘Gloria de Dios’ se identifica con el establecimiento de la Sociedad de las Escuelas Cristianas para la educación de los pobres. Y la fórmula actual (1987) dice: “asociación para el servicio educativo de los pobres”.


� Cfr. MR 201,2; 203,1.


� En las Reglas Comunes 2,4-6: “Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus acciones con sentimientos de fe; y al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios, a las que adorarán en todas las cosas, y por las cuales procurarán conducirse y regularse... Procurarán vigilar de continuo sobre sí mismos, para no ejecutar en cuanto les sea posible, ninguna acción por impulso natural, por costumbre o por algún motivo humano; antes cuidarán de hacerlas todas guiados por Dios, movidos de su Espíritu, y con intención de agradarle.”


En la meditación 3,2: “No se contenten, pues, con leer y aprender de los hombres lo que tienen que enseñar a otros; pidan a Dios que lo grabe de tal modo en ustedes, que ya nunca tengan motivo para ser ni para considerarse a ustedes mismos sino  com ministros de Dios y dispensadores de sus Misterios, según lo que dice san Pablo”.


En las meditaciones 87,1; 166,3: “Una de las cosas que más contribuyen a imprimir las verdades del Evangelio en los corazones y hacer que gusten de ellas, es que quienes las enseñan como ministros de Jesucristo y dispensadores de sus misterios, soporten de buen grado las persecusiones... ¿Se hallan en esta disposición? Les es muy necesaria, si quieren producir fruto en su empleo”.


� Cfr. MR 194,1. De La Salle y los primeros hermanos están conscientes de la ignorancia religiosa de los pobres y dan respuesta a esta necesidad, donde experimentan la llamada de Dios.


� En el Memorial sobre el Hábito 0,0,2, De La Salle afirma que esta es “Esta comunidad.. y en la actualidad no se halla establecida ni fundada más que en la Providencia” (Es decir, no tiene una cantidad de dinero como base de su sostemiento).


La ‘Providencia’ es expresión frecuente en De La Salle para referirse al Dios que actúa en la historia y se manifiesta a través de los acontecimientos históricos, el que tiene siempre la primera iniciativa, el que “gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad” (Memorial sobre los Orígenes, 6), el que se “desvela en cuidado de los hombres (MR 196,1): “las almas de los niños que instruyen son el campo que Él cultiva por medio de ustedes” (MR 205,1). No tiene que ver, por tanto, con un Dios ‘tapa-agujeros’ o ‘resuélvelo-todo’, ni reemplaza a los hombres en su responsabilidad.


Por otra parte la concepción bíblica de Providencia de Dios, se basa en una relación de esperanza entre el hombre y Dios providente, que le invita a colaborar en su plan de salvación en el mundo, respetando la libertad del hombre. La providencia de Dios padre/madre funda la confianza del hombre. La fe en que Dios tiene un designio de amor para el mundo y para cada persona suscita la esperanza. Dios cuida el orden del mundo (Génesis 8,22), asegura la fecundidad (Hechos 14,7), da el sol y la lluvia a todos (Mateo 5,45), dispone la creación para que los hombre la encuentren (Hechos 17, 24-28).


Diversos relatos del Antiguo Testamento nos muestran esta Providencia de Dios padre/madre, como son las historias de José (Génesis 37-50), de Tobías (libro de Tobías). También los cuidados de Dios por su pueblo en el desierto: el agua, el maná, las codornices, la nube, el fuego, la Ley, la Alianza...


La oración de Jesús, el ‘Padre Nuestro’ y sus consejos sobre la oración (Mateo 6) van en la misma línea. El creyente sabe que Dios hará que todo se encamine para bien de los que son amados por Dios (Romanos 8,28).


Ante la libertad que Dios da al hombre, la respuesta correcta es la fidelidad, como es el caso de Judit (libro de Judit). Pero la mejor muestra de fidelidad al Padre, es Jesús, que acepta en la fe su muerte.


� Los alumnos deben recorrer un itinerario de iniciación cristiana, que es el encuentro entre la vida de los jóvenes y la Palabra de Dios, para que ingresen en la Historia de la Salvación. El celo es la base de la actividad del educador.


� Cfr. MR 199,1.


� El educador cristiano es el signo visible del designio salvífico de Dios


� Cfr. MR 193,1 y meditación 163,1.


� En estas Meditaciones De La Salle resalta la importancia de la colaboración libre de los educadores, pues son los colaboradores de Dios.


� De La Salle gustaba decir “Señor es tu obra” (“Domine, opus tuum”)


En la meditación 56,1: “Como son ustedes los Ministros de Dios en el empleo que ejercen, deben cooperar con Él y secundar sus designios, de procurar la salvación de los niños de los que están encargados, particularmente de los que están más inclinados al libertinaje”.


En la meditación 57,2: “Comparen ustedes lo que realizan por inspiración de la obediencia y lo que hacen por propio impulso, y consideren lo primero como la obra de Dios y lo segundo, como trabajo de los hombres”.


En la meditación 59,3: “Ustedes que, en su estado, realizan la obra de Dios, tengan la seguridad de que Él cuidará de ustedes, con tal que lo sirvan con fidelidad y no omitan nada de lo que les pide”.


Y en la meditación 67,3: “Por lo tanto, si se preocupan de trabajar en la cosecha de almas, ¿cómo podrán temer que aquel que los emplea y cuyos obreros son les niegue el alimento que necesitan para realizar su Obra”.


Cfr. MR 196,1; 199,1; 201,1; 204,1.


� La educación cristiana es una actualización sacramental de la salvación a la medida de los niños y de los jóvenes.


� En las MR 194,2. 165,1: “...y penetrarnos, al mismo tiempode los sentimientos de san Pablo, cuando nos dice que es menester que nos gloriemos en la cruz de Jesucristo. Es más, en ella hemos de poner toda nuestra gloria, dice el mismo apóstol, fijando los ojos en Jesucristo, nuestro divino maestro, que puso su gloria y toda su dicha en sufrir y morir sobre esta cruz, menospreciando la vergüenza y la ignominia que la acompañaban, puesto que esta sagrada cruz, tan venerable desde entonces para los cristianos, era antes, dice el mismo apóstol, motivo de escándalo para los judíos y locura para los gentiles. Si los apóstoles, según la expresión del mismo san Pablo consideraron como honor predicar por toda la tierra a Jesucristo crucificado, pues hacían profesión de no saber otra cosa que al mismo Jesus cruficiado, muy lejos de anonadar la cruz de Jesucristo, que es para nosotros la virtud y poder de Dios, pasemos este día [la fiesta de la Exaltación de la santa Cruz, 14 de septiembre] y el resto de nuestra vida con sumo respeto y profunda adoración hacia este sagrado misterio, el cual, como añade el mismo san Pablo, estuvo oculto antes de Jesucristo, para nuestra gloria, y los príncipes de este mundo no tuvieron la suerte de conocer, aunque haya sido la cruz el instrumento de nuestra salvación y nos haya procurado la vida de la gracia y nuestra resurrección”:


� Cfr. 1 Corintios 14,19.


� Hay una dinámica de encarnación-inculturación en el mundo de los niños y de los jóvenes pobres que está implícita en la tarea del educador cristiano. En la ‘fórmula de votos’ de 1694, que dice: “para tener juntos y por asoción las escuelas gratuitas en cualquier lugar al que fuere enviado, aun cuando me viera obligado para hacerlo a pedir limosna y a vivir de sólo pan”; así como también “me consagro enteramente a Vos, para procurar vuestra gloria cuanto me fuere posible y Vos lo exigieríes de mi.”


� Cfr. las notas de la Meditación anterior, en el punto 2.


� En la Guía de las Escuelas 16,2,17.21: “la 2ª. causa de los alumnos es por parte de los padres: o porque se descuidan en enviarlos a la escuela, no preocupándose demasiado que vayan a ella y sean muy asiduos, lo cual es bastante corriente entre los pobres, o porque siente indiferencia o frialdad hacia la escuela, convencidos de que sus hijos no aprenden nada o muy poco; o porque los ponen a trabajar. El medio para remediar la negligencia... Cuando los padres retiran a sus hijos demasiado jóvenes, o sin estar suficientemente instruidos, para ponerlos a trabajar, hay que darles a conocer que les perjudicarán mucho, y que por hacer que ganen una nonada, les hacen perder ventajas considerables. Para convencerlos hay que hacerles ver cuán importante es para un artesano saber leer y escribir, pues por pocos alcances que tenga, sabiendo leer y escribir, será capaz de todo.”


� Las escuelas cristianas son un memorial del impulso salvador de Dios. El establecimiento de dichas escuelas es un proceso que va de 1679 en adeltante.


� La gratuidad pasó a ser definitoria: “Los Hermanos darán en todas partes escuela [educar] gratuitamente, y esto es esencial a su Instituto” (Reglas Comunes 7,1)


Las luchas por la gratuidad de la enseñanza se desarrollaron entre las escuelas cristianas y los gremios de los maestros entre 1690 y 1701.


� Cfr. las fórmulas de votos antes citadas.


� El contenido educativo de la escuela cristiana es la formación integral y la preparación para la vida.


� Se encuentra en la Guía de las Escuelas 21,2,21: “[El inspector de la escuela estará atento a que los Hermanos] no aceptenn nada sea de los alumnos o de sus padres”.


Y en las Reglas Comunes 7,11: “No recibirán ni de los alumnos ni de sus padres dinero, ni regalo alguno, por pequeño que sea, en ningún día ni en ninguna circunstancia.”


� La gratuidad debe ser interpretada dentro del impulso salvador de Dios en la vida del educador, porque Dios es gratuidad y su vive en nosotros por su gracia. El educador cristiano colabora en este designio salvador. La gratuidad es un signo profético y, a la vez, signo de la eficacia de la Palabra de Dios.


� “Lo característico de ella [la escuela católica] es crear en la comunidad escolar un ambiente que está animado por el espíritu evangélico de libertad y caridad, y ayudar a los adolescentes a que, a la vez que en el desarrollo de la propia persona, crezcan según la nueva criatura que por el bautismo han sido hechos, y ordenar últimamente toda la cultura humana al anuncio de la salvación, de manera que el conocimiento que gradualmente van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre, quede iluminado por la fe.” (Concilio Vaticano II, G.E.M)


� La iniciación cristiana es un itinerario de ingreso en el misterio de Dios comunicado a los hombres.


� El fundador dice en las Reglas de cortesía y urbanidad cristiana 0,1: “Es cosa llamativa que la mayoría de los cristianos sólo consideren la urbanidad y la cortesía como una cualidad puramente humana y mundana, y no piensan en elevar su espíritu más arriba. No la consideran como virtud que guarda relación con Dios, con el prójimo y con nosotros mismos. Eso manifiesta claramente el poco sentido cristiano que hay en el mundo, y cuán pocas personas son las que viven en él y se guía según el Espíritu de Jesucristo. 





Sin embargo este Espíritu es el único que debe animar todas nuestras acciones para hacerlas santas y agradables a Dios. San Pablo nos advierte de esta obligación, cuando nos dice, en la persona de los primeros cristianos, que así como debemos vivir por el Espíritu de Jesucristo, igualmente debemos conducirnos en todo por ese mismo Espíritu”.


� Meditación 98,3: “¡Ah! Cuán cierto es lo que dice san Pablo de que la piedad es útil para todo y que produce extraordinarios beneficios no sólo en los que la poseen, sino también en quienes los ven, tratan con ellos o reciben sus enseñanzas. Todo en ellos predica la piedad. ¿Se puede decir esto de ustedes, que tienen que comunicarla a los niños que han de guiar? ¿Basta que los vean a ustedes para que se porten bien? ¿Y su exterior los induce por sí solo a la virtud? ¿Despierta en ellos, cuanto les dicen, el espíritu de piedad y de religión? Ese es el principal bien que tienen que procurarles, y lo mejor que pueden legarles cuando los dejen”.


� “Se llama máxima a las sentencias o pasajes de la Sagrada Escritura que contienen algunas verdades necesarias a la salvación; palabras interiores que nos dan a conocer lo que debemos hacer o no hacer, lo que debemos estimar o menospreciar, lo que debemos buscar o rehuir, amar u odiar, etc. El Nuevo Testamento está lleno de ellas.” (Explicación del Método de Oración Mental 15,293). Con tal que estas máximas se vinculen a Jesús, Evangelio de Dios.


� La salvación cristiana está en tensión entre: el ‘más allá’, con el desprecio de las realidades terrenas; y el ‘más acá’, pudiendo olvidarse de Dios; para llegar a una síntesis que equilibra las dos anteriores, en el ‘ya, pero todavía no’, en la cual las realidades terrenas de la sociedad (política, economía, cultura) , que son autónomas, necesitan ser orientadas hacia la salvación.


� Meditación 175,2: “Pero de bien poco serviría estar iluminado con las luces de la fe, si no se vive según el espíritu del cristianismo y si no se observan las máximas del Santo Evangelio. El fin principal de la fe es practicar lo que se cree; por eso dice Santiago que la fe, sino va acompañada de buenas obras, está muerta”.


� La vida del amor de Dios en los hombres, esto es la gracia santificante, es el centro de la vida escolar, de la vida comunitaria y de la vida del educador.


� Pues la educación se realiza por medio de la relación entre maestro-alumno.


� Cfr. MR 201,2.


� La unión con Jesucristo es una actitud fundamental en la espiritualidad lasallista. El fundador dice en las Reglas que me he impuesto – Reglas personales 5: “Uniré mis acciones a las de Nuestro Señor al menos veinte vecesa al día, y trataré de tener miras e intenciones conforme a las suyas.”.


Y en la Explicación del Método de Oración Mental 10,230: “Se hace un acto de unión con Nuestro Señor, uniéndose interiormente a su Espíritu en este misterio y a las disposiciones interiores que en él tuvo; pidiéndole participar de este Espíritu y de esas disposiciones; suplicándole con instancia nos conceda la gracia de entrar en el espíritu del misterio, y practicar las virtudes que en el se advierten.”


� La vida cristiana se basa en una mística, como lo expresa el Fundador en la meditación 102,2: “Si aman ustedes mucho a Jesucristo, se aplicarán ustedes con todo el esmero posible a imprimir su santo amor en el corazón de los niños que educan para ser sus discípulos. Procuren ustedes, pues, que piensen a menudo en Jesús, su buen y único maestro; que hablen a menudo de Jesús; que no aspiren sino a Jesús y que no respiren sino por Jesús.”


� La comunidad cristiana tiene acceso a Jesús resucitado por la Palabra de sus testigos, como aparece en Juan 20.


� La escuela cristiana es revelación por medio de la sacramentalidad del acto educativo. La educación cristiana es un hecho espiritual. Cfr. MR 199.3; 201.2. ‘Catechesi Tradendae’ 35-38 presenta la catequesis como itinerario personal de la revelación de Dios.


� El misterio pascual de Jesucristo se actualiza en la persona del educador y en su acción educativa.


� Cfr. Fórmulas de votos. Notas anteriores.


� La acción del educador cristiano tiene su raíz en la vida de la Trinidad que se le comunica. La relación con Jesucristo es la garantía de que el acto educativo sea evangélico.


� “El modo de ponerse en la presencia de Dios, considerando a Jesucristo en medio de nosotros, puede producir tres diferentes frutos: El primero es que todas nuestras acciones se refieran a Jesucristo, y tiendan a Él, como a su centro, y saquen toda su virtud de Él, como los sarmientos sacan su savia de la cepa; de modo que haya un movimiento continuo de nuestras acciones a Jesucristo y de Jesucristo a nosotros, puesto que Él es quien les da el Espíritu de vida. El segundo fruto es hacernos contraer estrecha unión con Jesucristo, que vive en nosotros y en quien nosotros vivimos, como lo dice admirablemente el apóstol san Pablo; y éste es el motivo por el cual no podemos hacer nada sin Jesús, como Él mismo lo dice, sino que Jesucristo es quien obra en nosotros, porque permanece en nosotros y nosotros permanecemos en Él; lo cual hace, según dice, que produzcamos mucho fruto.” (Explicación del Método de Oración Mental 2,33-36).


� Para comprender la Gloria de Dios en el lenguaje lasallista, ver lo escrito en la nota anterior referente a las fórmulas de votos.


� Al educador se le pide identificación con Jesucristo y a sus mediaciones históricas, meditación 72,2: “No está uno unido a Jesucristo, como las ramas al árbol, sino en la medida en que se está unido a los superiores, y se procede en absoluta dependencia respecto de ellos”, con lo que se destaca la conciencia comunitaria de la tarea educativa. El educador es miembro de la Iglesia, que lo envía como evangelizador, como ésta fue enviada por Jesucristo y éste por el Padre.


� La educación cristiana es relación de personas libres: la libertad salvadora de Dios que llama a la vida cristiana, la libertad del educador que, puesto en el designi de Dios, conduce a sus alumnos, y la libertad de éstos que finalmente aceptan activamente la gracia ofrecida por Dios a través de la escuela.


� En la base de este punto está la experiencia del establecimiento de la Sociedad unida a la propia salvación, como lo expresa De La Salle: “Es buena norma de conducta no hacer distinción entre los asuntos propios de su estado y el negocio de la salvación y perfección propias y convencerse de que nunca se asegura mejor la salvación ni se adquiere mayor perfección que cumpliendo los deberes del propio cargo, con tal que se cumplan conla mira puesta en la voluntad de Dios. Intentaré tener siempre esto presente... Consideraré siempre la obra de mi salvación y del establecimiento y guía de nuestra Comunidad como la obra de Dios: por eso le dejaré a Él el cuidado de la misma, para no hacer lo que me corresponde en ella, sino por orden suya; y le consultaré mucho sobre lo que deba hacer en una cosa como otra; y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuum [Señor, es tu obra]... Debo considerarme con frecuencia como un instrumento que no sirve para nada, sino en manos del Operario; por esta razón debo esperar las órdenes de la Providencia para actuar, pero sin dejarlas pasar una vez conocidas.” (Reglas que me he impuesto – Reglas personales 3, 8 y 9).


� La obra, que es de Dios y de los educadores, es el punto de partida de la meditación.


� La acción de la Trinidad por la salvación de los niños y de los jóvenes en dificultad se hace realidad mediante la acción del educador.


� 1 Corintios 3,9. La obra de Dios es el criterio de verificación de la obra del educador.


� Meditación 56,1: “Es preciso que emplen todos los medios para hacer volver a Dios a aquellos que se vean sometidos a algún vicio, pues como dice Jesucristo, no es voluntad de su Padre  que está en el cielo que perezca uno solo de estos pequeñuelos. Puesto que Él es quien los emplea para guiarlos por el camino de la salvación, procuren que no se extravíen, que vuelvan a Él sin tardanza. A ustedes corresponde que sigan el camino.”


� Dice el Fundador en las Reglas que me he impuesto – Reglas personales 7: “Si me considero como lugarteniente de Nuestro Señor respecto de ellos, será con la mira de que estoy obligado a cargar con sus pecados, como Nuestro Señor cargó con los nuestros, y que es una carga que Dios me impone en relación con ellos.”


� Cfr. Med. 198.1


� Dice el Fundador en las Reglas que me he impuesto – Reglas personales  9: “Debo considerarme como un instrumento, que no sirve para nada, sino en manos del Operario; por esta razón debo esperar las órdenes de la Divina Providencia para actuar, pero sin dejarlas pasar una vez conocidas."


� Leer el evangelio es aprender de Jesús. La vida cristiana es seguimiento de Jesús. Y el seguimiento es el criterio de verificación de la cooperación que se presta a la obra de Dios. Se lee lo siguiente en las Reglas Comunes, 2: “Para adquirir este espíritu [de fe] y vivir de él... tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura; y, para manifestarlo, llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento, y no pasarán ningún día sin leer algo en él, por sentimiento de fe, de respeto y de veneración a las divinas palabras que contiene, considerándolo como su primera y principal regla”.


� La vida de oración para De La Salle, parte de la Sagrada Escritura leída desde lo concreto de la vida para meditar sobre Él y “penetrarse del espíritu de un misterio, de una máxima o de una virtud de Jesucristo”.


� Meditación 45,1: “Jesucristo dice en el evangelio de este día que ha venido para que aquellos que son suyos tengan vida, yla tengan en mayor abundancia. Eso mismo se debe decirse al Espíritu Santo, que no viene al alma sino para comunicarle la vida de la gracia o para hacer que obre por medio de la gracia. Puesto que para poder para obrar es necesario vivir, el primer impulso que el Espíritu de Dios ha de dar a un corazón del que toma posesión es infundirle la vida de la gracia. Por eso san Pablo le llama Espíritu de Vida, y dice que por medio de este Espíritu fue él liberado de la ley del pecado’”.


� “Uniré mis acciones a las de Nuestro Señor al menos veinte veces al día, y trataré de tener miras e intenciones conforme a las suyas”. Reglas que me he impuesto – Reglas personales, 5.


� El espíritu cristiano, que es el espíritu de fe, “Un espíritu que se regula y conduce en todo por máximas y sentimientos de fe, sacados principalmente de la Sagrada Escritura.” Colección de varios Trataditos 11,2,2.


� Esta es la dimensión interior de la gratuidad.


� Cfr. Mateo 10,8.


� La antropología del S. XVII, en la que se separa alma y cuerpo, bien y mal; es, a partir de una interpretación rigorista de San Agustín, bastante pesimista sobre la naturaleza humana y desconfía.


Por otra parte ‘carne’ en el pensamiento bíblico cuenta con varios significados: se utiliza para designar a toda creatura, o a cualquier hombre; también designa al hombre en su totalidad; o la parte perecedera del mismo. De manera particular, San Pablo la utiliza unas veces para hacer referencia a los apetitos desordenados del hombre, lo pecaminoso que lo opone al espiritu y el deseo de hacer el bien; y otras veces como la parte perecedera del hombre.


� A partir de la perspectiva anterior, el desarrollo del espíritu es una liberación de los determinismos psicológicos y sociales, desde una lectura teológica.


� La angeleología entiende que las funciones en la historia de la salvación de los ángeles están a medio camino entre las necesidades de los hombres y la acción de la Providencia.


Los ángeles son creaturas personales-espirituales. No son superiores respecto al hombre. Todos fueron creados buenos por Dios y obran bajo su dependencia. Los demonios son ángeles que se decidieron contra Dios, de un modo análogo que puede hacerlo el hombre.


El hombre recibe las gracias de Dios, sin depender, necesariamente, de ángeles o demonios.


En estas meditaciones, De La Salle, destaca la dimensión pastoral del educador cristiano, sirviéndose de la figura del ángel custodio.


� Meditación 64,2: “Igual que hay tres clases de sordos, también hay tres clases de mudos. Los primeros son los que no saben hablar a Dios, y la razón de ello es la falta correspondencia entre Dios y ellos. Sólo se aprende a hablar a Dios escuchándolo; pues saber hablar a Dios y conversar con Él, sólo puede venir de Dios, que tiene su propio lenguaje, y que sólo los comunica a sus amigos y confidentes, a quienes concede la dicha de conversar a menudo con Él. La segunda clase de mudos es la de quienes no pueden hablar de Dios. Son muchos los mudos de esta clase, los cuales, por pensar rara vez en Dios, apenas lo conocen; pues como están llenos de ideas de mundo y de los entretenimientos del siglo, no pueden. según san Pablo, penetrar las cosas de Dios; y son tan pococapaces de hablar de Él y de lo que le atañe, como niños recién nacidos. La tercera clase de mudos son aquellos a quienes Dios no ha daado el don de lenguas, y no pueden hablar para llevar a Dios. Tener el don de lenguas es hablar para atraer las almas a Dios y procurar su conversión, y poder decir a cada uno lo que le conviene; pues Dios no atrae a todas las almas con los mismos medios, y hay que saber hablar adecuadamente a cada una de ellas para animarlas a ser enteramente de Dios. Ustedes, que están encargados de instruir a los niños, deben hacerse hábiles en el arte de hablar a Dios, de hablar de Dios y de hablar para llevar Dios. Pero tengan ustedes la seguridad  de que nunca hablarán bien a sus alumnos con el fin de ganarlos a Dios, sino en la medida en que hayan aprendido a hablarle y a hablar de Él.”


� Confrontar la nota anterior referente a la fórmula de votos. Admirar y ofrecerse para colaborar en la salvación de los niños y de los jóvenes puede ser una síntesis de la oración lasallista.


Una de las partes del método de oración se refiere a ‘ofrecerse’ a ‘unirse’ a Jesucristo, pedirle fuerza. He aquí un ejemplo de oración lasallista de ofrecimiento: “ayúdame poderosamente, ¡oh mi buen Jesús, Salvador mío!, porque soy débil. Conviérteme, Señor, con tu gracia, en una criatura nueva, que no viva ni obre como hijo del hombre pecador, sino como hijo de Dios, regenerado y adoptado en Ti por el Padre Eterno. Imprimeme, como sello en la cera: que yo esté en Ti y Tú en mí verdadera y eficazmente; que no viva más en mí y por mí, sino en Ti y por Ti de modo que Tú seas quien viva en mí y obres en mí. Concédeme, Señor, tu espíritu de filiación, que me dé la confianza de clamar a Dios en unión contigo: ‘Abbá, Padre!”. Explicación del Método de Oración Mental.


� Cfr. MR 194.3


� ‘Piedad’ es la palabra utilizada para hablar de la relación del hombre con Dios en el ámbito de la oración.


� El objetivo del educador cristiano es la salvación de los alumnos.


� Cfr. MR193.2


� El educador es el signo de la presencia amorosa de Dios entre los alumnos: “En segundo lugar, el espíritu de su Instituto consiste en el celo ardiente de instruir a los niños y educarlos en el santo temor de Dios, moverlos a conservar su inocencia si no la hubieren perdido, e inspirarles gran alejamiento y sumo horror al pecado y a todo cuanto pudiera hacerles perder la pureza. Par conformarse con este espíritu, los Hermanos de la Sociedad se esforzarán, por medio de la oración, instrucción, vigilancia y buena conducta en la escuela, en procurar la salvación de los niños que les están confiados, educándolos en la piedad y en el verdadero espíritu cristiano, esto es, según las reglas y máximas del Evangelio.” Reglas Comunes 2.


� El concepto que se redonde a en esta meditación es la clave de lectura de las primera seis meditaciones: la identidad del educador cristiano está dada por el para quién y el para qué de su ministerio escatológico. Es ministro de Jesucristo para los niños y los jóvenes pobres, a los que conduce a la salvación.


� Cfr. MR193-194.


� Los ángeles aparecen en la Sagrada Escritura como reveladores de los designios salvíficos de Dios. Un ángel cuida la entrada del paraíso, del que han sido expulsados Adán y Eva (Génesis 3,24); unos ángeles visitan a Abranam (Génesis 18); un ángel extermina a los primogénitos egipcios (Éxodo 12); un ángel llama a Gedeón a defender a Israel (Jueces 6); otro anuncia el nacimiento de Sansón (Jueces 13); los ángeles ayudan a los profetas (Ezequiel 47 y Daniel 8); un ángel cuida de Tobías (Tobías); un ángel anuncia el nacimiento de Juan el Bautista y el de Jesús (Lucas); los ángeles en las batallas apocalípticas (Apocalipsis).


� La espiritualidad lasallista tiene un único movimiento de doble dirección: conocimiento de Dios y conocimiento de los alumnos.


� Cfr. Reglas que me he impuesto – Reglas Personales 3, 8 y 9 ya anteriormente citadas.


� En la Explicación del Método de Oración Mental, De La Salle propone como centro a Jesucristo en sus misterios, en sus virtudes o en sus máximas: aplicarse sobre un único aspecto cada vez, para penetrarse de él. La finalidad es doble: ser evangelizado y ser envidado.


Cfr. MR 196,1.


� Meditación 108,1: “lo que ustedes están obligados a aprender, que es lo relativo a la religión y salvación eterna, no pasa, es cierto, de lo común. Con todo, les resultará difícil llegar a saberlo con perfección si no utilizan los tres medios que se valió santo Tomás [de Aquino] para llegar a ser sabio; quiero decir: los libros, la oración y la mortificación. Es por estos tres medios que Dios quiere que ustedes se instruyan en este estado, en lo que tienen que saber y enseñar a otros.” Meditación 170,2: “Ustedes están obligados a saber para enseñar; pero convénzanse de que aprenderán mejor el Evangelio meditándolo, que sabiéndolo de memoria.”


� Actividad que también va en dos sentidos: el estudio de las cosas de Dios para los pobres; y el ministerio de los pobres en nombre de Dios.


� Este párrafo está articulado sobre seis ‘para’: los dos primeros se refieren a la vida del hombre en su conjunto. Los otros cuatro hacen una lectura que se acerca más al modo tradicional de interpretación de la Sagrada Escritura, que se hace en cuatro sentidos: el  literal (que busca la historia tal como se narra), el alegórico (que busca lo que hay que creer), el moral (que busca lo que hay que hacer) y el analógico (que busca lo que hay que esperar). Así los cuatro hablan de una única salvación del hombre que se hace hombre nuevo por el Bautismo, la fe, el desempeño ético y la esperanza escatológica.


El ‘para’ es un principio estructural de la vida cristiana, en la Historia de la Salvación. La Encarnación es ‘para’ nuestra Salvación. Las Personas de la Trinidad son cada una ‘para’ las otras.


� Cfr. Fórmula de vótos “...para procurar vuestra gloria cuanto me fuere posible...”


� Lo que se exige del educador cristiano es una vida en tensión entre lo escatológico del Reino y lo concreto de la vida de los niños y de los jóvenes.


� La vida pasada es la vida descrita en las primeras meditaciones, una vida sin rumbo, cíclica, condenada a repetir el fracaso de las generaciones anteriores, una historia sin Dios.


� MR 205.3.


� Meditación 44.3: “Aun cuando estas profundas verdades sean en sí tan maravillosas y sublimes, y no obstante que el Espíritu de Dios, luz verdadera, se las descubra a las almas, con todo, son desconocidas en absoluto por la mayoría de los hombres, pues según dice el Evangelio, éstos aman más las tinieblas que la luz, y no conocen ni al Espíritu de Dios, ni lo que Él puede inspirar a las almas a realizar en ellas. La razón que de esto da Jesucristo es que sus obras son malas y que quien obra el mal aborrece la luz. Además como el mundo se ha vuelto ciego por causa del pecado, profesa máximas del todo opuestas a las que el Espíritu de Dios enseñan a las almas santas, y con semejantes máximas conforma su vida. Ellas son también las fuentes de donden manan todos sus pecados y la malicia de los corazones. No hay medioque deban ustedes omitir para alejar, tanto las máximas como las costumbres mundanas, del espíritu de sus discípulos, y para inspirarles horror a ellas. Cuanta mayor aversión profesen al mundo, tanto más aborrecerán su proceder y sus máximas en ustedes y en los demás.”


� Esta es como la norma básica de la ética cristiana.


� MR 193,2; 196,1-2; 201,1; 205,1.


� El educador cristiano participa de la paternidad/maternidad de Dios sacramentalizada en la paternidad/maternidad de la Iglesia. Meditación 122,3: “Santa Mónica fue madre de San Agustín; el cual de mozo se enredó [en vicios y] liviandades y hasta cayó en la herejía de los maniqueos. No hubo recurso que omitiera la Santa para sacarle del error y engendrale para Jesucristo... ¿Se desviven igualmente ustedes por ganar a Dios los que tienen encomendados, cuando ven que se inclinan a la liviandad? ¿No omiten nada de cuanto está en sus manos, para extirpar en ellos los vicios a que se ven propensos? ¿Acuden instantemente a Dios para alcanzarles esa mudanza de vida? Como encargados que están de sus almas, no deben escatimar medio alguno para encaminarlos al cielo”. Meditación 157,1 “Dios no los ha honrado menos que a San Joaquín, al confiarles el empleo que ejercen; pues los destina a ser los padres espirituales de los niños [y de los jóvenes] que instruyen. Si este santo fue escogido para padre de la Virgen Santísima, ustedes están destinados por Dios para engendrar hijos a Jesucristo, y aun para producir y engendrar a Jesucristo en sus corazones. ¿Puede afirmarse que, enesto, hayan secundado los designios de Dios sobre ustedes?”


� El empleo y la experiencia del educador la lee, De La Salle, a la luz de la actividad ministerial de san Pablo.


� Meditación 37,2: Los niños que acuden a ustedes, o han crecido faltos de educación, o la han recibido mala o, si alguna buena enseñanza recibieron, las malas compañias o sus perversas costumbres les han impedido aprovecharse de ellas. Dios se los manda para que les infundan el espíritu del cristianismo y los eduquen según las máximas del Evangelio. Por su parte están obligados a instruirse, dice san Agustín, porque sería caso de sonrojarse si se vieran en la precisión de enseñar lo que no saben, o de exhortar a la práctica de lo que no cumplen. Pidan, pues, a Dios aquello de que carezcan, a fin de que les dé con plenitud cuanto les falte; a saber, espíritu cristiano y profunda religiosidad. Los que vienen a ustedes lo hacen a media noche par significar, agrega san Agustín, su mucha ignorancia. La necesidad es en ellos apremiante, y ustedes no tienen con qué remediarla: la fe sencilla en los misterios sería suficiente para ustedes, pero no les basta para con ellos. ¿Van a dejarles desamparados y sin instrucción? Acudan a Dios, llamen a su puerta, oren y supliquen con insistencia hasta hacerse importunos. Los tres panes que deben pedir, según el mismo Padre [de la Iglesia] simbolizan el conocimiento de las tres divinas Personas [de la Trinidad], si lo obtienen de Dios, tendrán con qué nutrir a quienes se encaminan a ustedes, necesitados de enseñanza.”


� Cfr. MR 193,1


� Cfr. MR 193,3


� Cfr. MR 197,3


� Cfr. MR 193 y 194.


� Cfr. MR 193,1


� Cfr. MR 200,1; 201,2; 205,3


� Cfr. MR 195-198


� Cfr. MR 200,2.


� Esta meditación hace referencia a los contenidos de la catequesis: la doctrina, los sacramentos y la moral, de acuerdo a la estructura del Concilio de Trento.


� El punto de partida es un hecho más que un deber. De La Salle, como san Pablo, parte de una ‘moral del indicativo’, esto es, la realidad del hombre salvado en Jesucristo es la que deriva las exigencias éticas y no un mero imperativo categórico desvinculado de una gracia ofrecida históricamente.


� Cfr. MR 199,3 y 200,1-2.


� Es la exigencia crítica del ministerio.


� Es la raíz de toda exigencia, crítica y eficacia.


� Nuevamente se habla de la unidad de vida con su doble direccionalidad.La vida del educador actualiza la acción sacramental de los apósotles y de Jesucristo, sacramento del Padre. MR 195,1; 198,1.


� La definición del cristiano es relacional, no meramente conceptual.


� Cfr. MR 194,3 y 197,2.


� El establecimiento de la Sociedad de las Escuelas Cristianas es un hecho leído a la luz de la Sagrada Escritura, que tiene su culminación en los votos de 1691: “Santísima Trinidad Padre, Hijo y Espíritu Santo, postrados con el más profundo respeto ante tu infinita y adorable majestad, nos consagramos enteramente a TI, para procurar con todas nuestras posibilidades y todo nuestro interés el establecimiento de la Sociedad de la Sociedad de las Escuelas Cristianas, del modo que nos parezca serte más agradable y más ventajoso para dicha Sociedad.”


En este itinerario De La Salle contempla, a través de su acción, la acción de la Providencia: “Esta comunidad se denomina comúnmente la Comunidad de las Escuelas cristianas; y en la actualidad no halla establecida ni fundada más que en la Providencia.” (Memorial sobre el hábito).


� En la lista de los carismas nombrados por San Pablo, De La Salle ha hecho una selección. Cfr. MR 193,2.


� De La Salle y su Comunidad han pasado por numerosas pruebas en el itinerario del establecimiento de las Escuelas Cristianas, en el período parisino (1690-1712): denuncias, juicios, condenas, apelaciones, embargos, clausuras, enfermedad y muertes de Hermanos, fracaso reiterado en el Seminario de Maestros rurales, hambre, oposición de clérigos, intervención episcopal, destitución como superior de la comunidad, salida de Hermanos...


� Cfr. MR 195-196.


� Cfr. MR 197-198.


� Cfr. MR 193,2 y 195,2


� MR 199,3; 200,1; 205,3


� Este punto tiene la dinámica de la encarnación de Cristo en tanto Amor de Dios que revela a la Trinidad-Amor. Hay un cierto paralelismo entre este punto y M. 195.3.


� Cfr. fórmulas de votos “...me consagro enteramente a Vos, para procurar vuestra gloria cuanto me fuere posible...”.


� La gratuidad es signo del celo de Dios.


� ‘Sacrificio’ es propio del vocabulario teológico-espiritual francés del siglo XVII. Es similar a lo que hoy llamamos ‘consagración’, al Reino de Dios, que implica dejar lo habitual y se expresa de diversos modos, como son los votos religiosos, la vida común, las reglas...


� La palabra ‘pecado’ tiene diversos significados. A veces se refiere a una acción libre del hombre de espaldas a Dios. Otras se refiere a un ambiente contrario al crecimiento de Jesucristo en las personas. Esta hostilidad contra Dios también se manifiesta en una hostilidad contra el hombre, en el escenario de la historia humana.


� MR 195,3 y 201,3


� Cfr. fórmula de votos “...me consagro enteramente a Vos, para procurar vuestra gloria cuanto me fuere posible...”.


� La presentación de este profeta que lucha contra la idolatría, puede actualizarse en la lectura del Documento de Puebla: 311; 344; 405; 420; 485; 491-506; 529; 536; 542-543.


� La lucha contra la idolatría en los alumnos implica, por un lado, un profundo conocimiento de la situación y, por otro, considerar a la relación entre personas como el principal lugar de la evangelización.


� De La Salle nos presenta el riesgo de la idolatría del dinero. Cualquier situación de vida que se centra en lo económico se vuelve opresora de los demás, empobrecedora de sí misma e idólatra.


� El tema de la posesión del Reino armoniza el primero y el segundo punto de la meditación.


� El celo exige el conocimiento del corazón: de los alumnos, de la Sagrada Escritura y de Dios.


� Criterio de verificación de autenticidad.


� Aquí se habla de ejemplo que es concreto, situado, vital, histórico, dinámico y procesual. En cambio el modelo es abstracto, cognoscitivo, estático, absoluto, atemporal. Hablar de ejemplo es hablar de personas vivientes y libres que se evangelizan.


“Se cree mejor a los testigos, que a los maestros.” (Paulo VI, Evangelii Nuntiandi)


� El ministro sigue el itinerario de Pablo y de Jesucristo.


� Reaparece aquí las limitaciones de los niños “masa de carne” (MR 197; 194; 198).


� La ‘corrección’ es un aspecto importante en el pensamiento del Sr. De La  Salle, dado lo delicado del tema en el trato humano, en general y en la relación educativa, en particular. En estas dos meditaciones destaca la ‘corrección’ dentro del educación cristiana y en referencia a la historia de la salvación. Mientras que en la ‘Guía de las Escuelas’ le dedica un Capítulo a los tipos y procedimientos para aplicar la ‘corrección’, en una línea más pedagógica y práctica.


� De La Salle tiene dos meditaciones en las que retoma este tema. La Meditación 62.1 habla de la Comunidad como casa de oración, quehacer principal del hermano, con el riesgo de descuidarla, atribuyéndose la ‘obra de la escuela’ como propia, de ahí la necesidad de acudir a Dios. Y en la Med. 77.2 ve la Comunidad como ‘cueva de ladrones’ cuando los Hermanos descuidan sus tareas espirituales. La solución va en la profundidad de vida, concentrada sobre todo en la oración.


� Reaparece la dimensión “masa de carne” de los niños.


� Este punto debe ser tomado como la clave de esta meditación.


� ‘Codura’ se puede tomar como ‘sabiduría’. La ‘sabiduría bíblica’ es la capacidad de conducirse con prudencia y habilidad para prosperar en la vida. Se opone a ‘necedad’ (Proverbios 8-9; Mateo 1,24-27). Y la sabiduría evangélica es la vida según la Nueva Alianza.


� La corrección no es un hecho aislado, sino que forma parte de la relación educativa. La Guía de las Escuelas señala cinco faltas que no se deben perdonar: la mentira, la pelea con golpes, los robos, la impureza y la inmodestia en la Iglesia.


� Tomar en cuenta la oposición entre ángeles y demonios de las MR 197 y 198.


� Reaparece la dimensión paternidad/maternidad del educador, participada dentro del ministerio eclesial.


� Esta óptica de responsabilidad ante los alumnos, De La Salle la asume en cuanto Fundador con respecto a los Hermanos: “Cuando me confiesen sus faltas, me consideraré culpable de ellas ante Dios, por mi descuido en no haberlas prevenido, sea por consejos que hubiera debido darles, sea vigilando sobre ellos. Si les impongo una penitencia, yo me impondré otra mayor.” (Reglas que me he impuesto – Reglas personales, 7).


� La lectura de esta meditación puede hacerse a la luz de la Colección de Varios Trataditos y de la Guía de las Escuelas en aquello que se refiere a “las diez condiciones que deben acompañar a la corrección para que sea provechosa”.


� ‘Recogerse’ en el lenguaje de la espiritualidad lasallista es contemplar la vida desde la óptica de Dios. Es comprometerse en la presencia de Dios que nos elige, nos convoca, nos santifica y nos envía. También aparece el ‘recogimiento’ en la primera parte de la Explicación del Método de Oración Mental, el cual consiste en descubrir a Dios presente en el lugar que se está, adorarlo, agradecerle.


� “Para que el castigo sea provechoso debe ir acompañado de las diez condiciones siguientes: debe ser puro y desinteresado, se ha de imponer exclusivamente por amor de Dios y de su gloria, para cumplir su santa voluntad y sin ningún deseo de venganza personal... caritativo... justo... adecuado y proporcionado a la falta por la que se impone, es decir, que deba guardar proporción con la falta... moderado... sosegado, de manera que quien lo imparte no se sienta movido en absoluto por la cólera... prudente... voluntario y aceptado por el alumno... respetuoso... silencioso”. Guía de las Escuelas 15,3,1-12.


� La Guía de las Escuelas 15,4,1-17 señala lo que hay que evitar al corregir: no hacerla si se considera inútil, no gritar, no provocar odio ni enojo, no hacerla por rencor o molestia, no hacerla por venganza o resentimiento con los padres, no corregir por faltas contra la persona del maestro, no tutear, no insultar, no golpear con la mano o con el pie o con palos, no tirar del pelo o de las orejas, no arrojar cosas, no golpear en la cabeza o en la espalda o en el dorso de las manos.


� “”El espíritu de este Instituto es, en primer lugar, el espíritu de Fe, que debe mover a los que lo componen a no mirar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios,... Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus acciones con sentimientos de fe; y, al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios,... En segundo lugar, el espíritu de este Instituo consiste en el celo ardiente de instruir a los niños, y educarlos en el santo temor de Dios,... para conformarse con este espíritu, los Hermanos de la Sociedad se esforzarán por medio de la oración, instrucciones, vigilancia y buena conducta en la escuela,...” Reglas Comunes 2.


� La acción profética es una palaba eficaz en situaciones críticas.


� El educador evangeliza y se evangeliza, la única direccionalidad de la obra, en uno y otro sentido.


� Este punto tercero es la clave de la meditación.


� “Las cosas que hacen duro e insoportable el proceder del maestro a aquellos de quienes está encargado, son: ...cuando las penitencias son demasiado rigurosas... cuando manda, intima o exige algo a los niños con palabras demasiado duras... cuando urge excesivamente la ejecución de algo... cuando exige con el mismo ardor las menudencias que las cosas importantes... cuando rechaza de entrada las razones o excusas de los niños... cuando no sabe compadecer las flaquezas de los niños, y exagera mucho sus defectos.” Guía de las Escuelas 15,0,8-14.


� La corrección debe ser hecha de tal manera que el alumno se sienta implicado en ella.


� “”El espíritu de este Instituto es, en primer lugar, el espíritu de Fe, que debe mover a los que lo componen a no mirar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios...” Reglas Comunes 2.


� Cfr. MR 193,3; 196,1-2; 199,1.


� MR 193,1 y 201,2.


� Partiendo del mismo texto en la Meditación 61.1 De La Salle dice: “Ustedes, que ejercen un empleo santo en el que Dios los ha colocado, deben persuadirse de que tales palabras se dicen para ustedes, y pensar que, al término de cada día y de cada ejercicio en el empleo, Dios les pide razón de cómo lo han desempeñado. Por consiguiente, ustedes tienen que recogerse entonces en su interior, a fin de examinarse y preparar dicha cuenta. De ese modo estarán siempre dispuestos a darla y a proceder de tal forma que Dios, a quien deben rendirla, no encuentre en ella nada que argüirles. Porque si esperan exigírsela hasta que Dios por sí mismo se las pida, es muy de temer que los halle en falta.”


� Meditación 46,3 Para el domingo de la Santísima Trinidad. “Ellos [los alumnos], no menos que ustedes, fueron consagrados a la Santísima Trinidad desde el día de su Bautismo; llevan su sello estampado en el alma, y son deudores a este adorable misterio de la unción de la Gracia, que se derramó en sus corazones. Está muy puesto en razón, por tanto, que ustedes, encargados de descubrírselo en la medida que lo permite la fe, lo reconozcan como manantial de toda luz, sostén de la fe y primer fundamento de nuestra religión.”


� Cfr. Reglas que me he impuesto – Reglas personales 3, no hacer distinción entre los negocios propios del empleo y el de la salvación.


� Cfr. Fórmulas de votos. Notas anteriores.


� Este es el polo de la vida del educador cristiano. Cfr. 1 Corintios 3,9-10.


� Aquí resalta el Fundador la unidad de vida del educador. El celo por la salvación es clave de la unidad que se manifiesta como intención tanto en el desempeño del empleo, como en la oración y en los demás ejercicios.


� Colosenses 1,24. MR 195,1; 198,3; 201,2; 205,2.


� Cfr. Fórmula de votos.


� Cfr. MR 201,2


� Leyendo este texto de Efesios desde la situación concreta de la niñez abandonada.


� Lo que se juzga es la totalidad de la vida, a la luz de Jesucristo.


� Se pudiera pensar que esta meditación sigue el esquema de la ‘Guía de las Escuelas’: el primer punto de la meditación se refiere la primera parte de la Guía “ejercicios que se practican en la escuela y modo de practicarlos”; el segundo punto insiste sobre la segunda parte, esto es la vigilancia como primer medio para mantener el orden en la escuela. Y el tercer punto insiste sobre la calidad educativa desde la perspectiva de la intención.


Preguntas semejantes se pueden encontrar en la Meditación 91,3 para el 30 de diciembre. Y en la Colección de varios Trataditos.


� MR 197-198.


� Cfr. Fórmula de votos.


� Cfr. MR 198,1 y 208,2


� “Con este fin, explicarán, todos los días, el Catecismo durante media hora; la vispera de asueto por todo el día durante una hora; y los Domingos y Fiestas, durante hora y media.” Reglas Comunes 7,6.


� “Manifestarán a todos los alumnos igual afecto, y más aún a los pobres que a los ricos, por estarles aquéllos mucho más encomendados por su Instituto que éstos.” Reglas Comunes 7,14.


� Manifiesta cierta tensión entre lo religioso y lo profano. En otros textos se resuelve mejor este problema: “Así se sirve Dios, como vemos por este[San Dionisio] y otros santos, de las luces naturales y de las adquiridas por las ciencias humanas para traer los hombres a Él”. Meditación 175,1.


� A los primeros Hermanos les prescribía las Reglas Comunes diversos momentos para instruirse a lo largo del día, mediante la lectura y el estudio personal y comunitarios(lectura durante las comidas, lectura espiritual, otras lecturas, estudio del catecismo, preparación del catecismo,...).


� “Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus obras con sentimientos de fe; y, al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios, las que adorarán en todas las cosas, y por las cuales procurarán conducirse y regularse.” Reglas Comunes, 2.


“¿De cuántas maneras podemos mirar las criaturas? Podemos mirarlas de cuatro maneras: primero, con los ojos de la carne; segundo, con los ojos de la naturaleza; tercero, con la razón; cuarto, con la luz de la fe.” Colección de Varios Trataditos 11,2,5.


� Cfr. Tito 2,6.


� Cfr. 2 Timoteo 2,24-25.


� Cfr. MR 193,1


� Meditación 167,2: “No es posible imaginar ni cuánto es el amor que profesa Jesucristo a quienes lo dejan todo por Él, ni cuántas gracias les otorga, tanto para ellos como para los demás. Por tener el corazón vacío de las cosas del mundo, Dios se los llena de su Espíritu Santo, como hizo con san Mateo; pues, cuanto más se deja de lo exterior, tanto más se recibe de Dios en lo interior. No se aficionen ustedes sino a Jesucristo, a su doctrina y a sus santas máximas; ya que Él los ha honrado escogiéndolos, con preferencia a tantos otros, para anunciarlas a los niños, sus predilectos.”


� Nuevamente no hace diferencia entre la propia salvación y el empleo concreto, cuando se hace con intención evangélica (Reglas que me he impuesto – Reglas personales, 3).


� Recompensa entendida como una cambio de perspectiva.


� Cfr. el tema de la paternidad/maternidad presente en MR 199.1


� Cfr. fórmula de votos.


� Expresión clásica para referirse a San Pablo.


� Se ve el progreso social y eclesial de los artesanos y de los pobres.


� Esta expresión filosófica clásica señala las posibilidades específicamente humanas: la inteligencia, la voluntad, la memoria, la imaginación...






16ª Meditación (208)


